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NIXON EN EL TRÓPICO, 
0 UNA JIRA ACCIDENTADA 

M 
ISTER Nixon es el vice-presi- lizar la industria del petróleo. En Cu- 
aeüie de los Estados Unidos, y, ua, cuya economía esta enteramente 
ae triunfar los republicanos en en manos ael capitalismo yanqui, go- 

las próximas elecciones generales, el Pierna no importa que tirano o arri- 
presmente en propiedad de la gran bista supeditado a la férula de la ci- 
xiacion yanqui, Se trata, como se ve, taua American Fruic Company, asi- 
ae ui seíiOf todopoderoso, represen- mismo dueña y señora del agro gua- 
«mta caiiacaao ae una plutocracia temalteco, nicaragüense, ecuatoriano, 
multar y üinensta, de un lormidabie colombiano, panameño... Y aun lie- 
aparato nüuciario y economista que, gan los explotadores y negociantes de 
por ser toao eso ya no es lo moral y 
avanzado indicado por los Wásmng- 
ton, jefíerson y Lincoln en sus apun- 
tes doctrinarios. El corazón pederna- 
nstico de Wall Street ha reemplaza- 
do ios buenos deseos de libertad y íe- 
licmad ideados por los grandes ideó- 
logos americanos del siglo XiX. 

y es con este tufo dinerista, con 
esa arrogancia característica de la 
soberoia capitalista, que mister Ni- 
xon 
America  criolla, 

TREPID ACIONES 

EN  MARCHA 
HACIA LA SOÑADA META 

Wall Street a las carnes de Monte- 
video y Buenos Aires, a los nitratos 
de Chile, a los estaños de Bolivia, a 
las platas de Lima. Practican, los po- 
tentados del dólar, una política de 
absorción americana mediante el co- 
mercio en productos y hombres, de 
tónica impositiva e incluso esclavis- 
ta, penetrando en lar ajeno y angus- 
tiado con la arrogancia de los anti- 
guos conquistadores españoles cuyas 

ha" osado" darse' un paseo por la heridas los siglos no han restañado, 
colonia de la Ame- Protectores de todas las indignida- 

rican Pruit Company y de las gran- des políticas rentables, los indignos 
des' compañías petroleras y del es- continuadores de Lincoln protegen a 
taño dei accionismo americano, en dictadores asesinos, a fascistas decla- 
deiiiíitiva rados, so pretexto de anticomunismo, 

Creyendo obtener un éxito de vivas   Pero sembrando comunismo, totalita- 
...    .      .a.m^  ooiovn   como  consecuencia  de 

Siembran solicitudes,'  Nixon   ha   sido   silbado, nsmo   eslavo 
abucheado,    tomateado,    escupido   y su   desatentada   conducta 
apedreado en Buenos Aires, Montevi- odios y recogen escupitajos y pedra- 
H„ Sn   n™ v Knent-i   En Cara- das. Lanzan a dictadores y reciben el 
f.:\T^™?JioT?e°^ro£l desprecio de los pueblos sometidos o 
do visita a los centros docentes por Que lo fueron. f*^I*™lga™™- 
estimar cue Nixon,  con todo su oro rnr lo mismo de trasladarse Nixon a 
y  sus  rayos  atómicos  es  una  sucie- Madrid  o   a   liarcelona   para   relucir 
L7FI  fracaso  de  Nixon  no lo  ha sus brillantes y  pasear junto con la 
atenuado   siquieraelprecisado   es- esposa de Franco y hacerse retratar 
ümuíoaue le envió por vía ultrarrá- en compañía de este, al cual, en el 

- colmo de la desvergüenza,  cualquier pida,     el    presidente 
« ¡liravo,    Nixon,    eres 

Eisenhower 
corajudo!...», Nixon puede tratar de hombre de li- 

mientras  el   «corajudo»  se enjugaba   bertades 
los salivazos y se apañuelaba los chi Estados  Unidos  practica  una  poli- 

chones recibidos en 
Perú y de Colombia. El fracaso de la 
embajada casablanquina a Indoamé- 
rica es manifiesto. 

Cabiendo entonces preguntar: ¿Por- 
qué ese embajador extraordinario y 
calificadísimo de una gran Repúbli- 
ca Federal, célebre por sus concep- 
ciones liberales y por la fuerza d¿ su 
expansión industrial y económica, ha 
sido asi de mal recibido, no por su 
persona, sino por la representación 
que ostentaba? 

Con ganas de engañarse o de en- 
gañar al prójimo, los medios guber- 
namentales norteamericanos propa- 
lan que la abundancia característica 
de Estados Unidos puede haber cho- 
cado con la extrema pobreza de los 
americanos de... climas inferiores, de- 
terminando un movimiento de mal- 
humor en poblaciones cercanas a la 
indigencia. Asi pues, de creer a esos 
señores de la Casa Blanca el malen- 
tendido marcado a tomatazos sobre la 
camisa de Nixon podría desaparecer 
rociando pueblos con lluvias de dó- 
lares y de latas conteniendo leche 
y yemas en polvo, jamón, veget* 
quesos y mantequillas. Es viejo qui 
el potentado, pensando siempre cort 
la grasa disminuye corazón y cM 
rebro, cree que todo puede solucio- 
narse practicando ofensivas cari- 
dades. 

Con no ser americano selecto el fe- 
nómeno antinlxonista se comprende 
rápidamente. El hombre del Norte no 
coloniza el Centro y el Sur por las 
armas, sino mediante dinero e in- 
trigas. Guatemala dio, políticamente, 
un salto atrás por la protección des- 
carada que la Casa Blanca dispensó 
al reaccionario Castillo Armas. Ante- 
riormente Washington tumbó al go- 
bierno Rómulo Gallegos en Venezue- 
la porque éste se proponía naciona- 

las capitales  de   tica inmoral que los pueblos que la 

SABEMOS lo que valieron siempre las banderas desplegadas al 
viento por las naciones en guerra. Exactamente lo mismo que 
las agitadas por los partidos políticos en tiempo de elecciones. 

Sabemos lo que puede esperarse de tos mirilicos postulados que en 
ellas se escriben. Nos lo han enseñado los hechos. La sangre derramada 
desde 1914 a 1918 estaba caliente todavía, por decirlo así, cuando en 
iy;¡9 estalló la nueva conflagración mundial. 

No podemos olvidar que triunfaron en ambas los que enarbolaban el 
estanaarte de la libertad, del derecho, de la justicia. Y todos somos tes- 
tigos de la forma ignominiosa en que se lapidó a la justicia, al dere- 
cho y a la libertad desde entonces. Es notorio el valor de las conquistas 
que la primera les aseguró a los hombres. Ese valor ha crujido en 
nuestras carnes y en nuestro espíritu bajo forma de interdicciones sal- 
vajes, de arbitrariedades, de atropellos, de escarnios, de groseras, es- 
candalosas, sublevantes faltas de respeto a la persona y a la libertad 
humanas. 

Ello bastaba para que tuviéramos una visión clara del alcance de 
cuanto prometió la segunda, si su cumplimiento había de ser obra de 
los vencedores. 

sufren no pueden pagar con otra mo- 
neda : el salivazo. 

0 

te M -'■ % Ó ' 

Existen diferencias notorias entre 
las dos conflagraciones más grandes 
que conocieron los siglos. Son falsas 
de punta a cabo aquéllas de que tan- 
to se habló. Y son reales aquellas 
otras de que casi nadie dijo una pa- 
labra. Esas diferencias no se fundan 
—contrariamente a lo que casi desde 
todos los ángulos fué señalado—en la 
intención, en los propósitos, en los 
fines verdaderos — confiésenlos o no 
los vencedores—, y sí en sus resulta- 
dos inevitables. 

La primera  admitía  términos  me 

por Eusebio C. CARBO 

una serie de factores de múltiple as- 
pecto que después de 1914-18 actua- 
ron de freno, la resultante de la úl- 
tima contienda significa una oscila- 
ción pendular entre dos extremos. 

¿En cuál de ellos se detendrá el mo- 
vimiento? Es una contingencia que 
escapa a todas las previsiones. En 
cambio puede afirmarse que, sea el 
uno sea el otro, significará una sen- 

recogian la herencia del feudalismo 
aristocrático, que había cumplido ya 
su misión histórica. 

Tanto si los hombres son lo sufi- 
cientemente abyectos para dejarse 
arrastrar a las tenebrosidades de la 
Edad Media por sus verdugos, santi- 
ficando con un quietismo cobarde y 
suicida sus cadenas, como si en uno 
de esos arranques magníficos que ja- 
lonan su historia, son capaces de col- 
gar en las estrellas el signo de nue- 
vas formas de convivencia, lo cierto 
es que el presente está condenado a 
muerte. 

La disyuntiva es categórica: o un 
temóle salto hacia aquel pasado de 
sumisiones que se recuerdan con ver- 
güenza y con Horror, o un brinco 
insospechado y asomoroso hacia ade- 
lante. Ello depende de lo que pal- 
pite en las entrañas del pueblo. Si 
fía en que aquellos a quienes ayudó 
a triunfar hagan honor a sus can- 
tos a la libertad y a la justicia mien- 
tras la sangre se derramaba a torren- 
tes, se eclipsará hasta el último ves- 
tigio de las conquistas realizadas a 
lo largo de cruentas luchas en el 
curso de los siglos. 

Y se incrustarán en nuestras car- 
nes iguales cadenas que en las de 
nuestros antecesores. Y la fusta, ma- 
nejada de modo implacable por odio- 

ENRIQUE   IV 
EL «Enrique IV» de Pirandello, que pateado por un viejo Cremes obtuso y 

se subió recién en México a la silvícola o silvi-íncola, que ni el re- 
plancha escénica, y jugóse nada fitolero latín de los salmos penetra- 

menos que en la casa de comedias de ba, aflige tanto como contemplar una 
rango del Palacio de Bellas Artes, no rosa, robada a los labios de Venus 
puede en modo alguno ser objeto del niña por el beso de un pulpo, hecho 
desasimiento de nuestra atención, más sopas que una berengena, tirada 
siempre ávida de aventura. Parecía al caldo de mediodía. El lance repite 

«presentación un chispazo de los la humillación del cesar de Oriente, esa r< 

LOS pueblos, sin distinción de ra- 
zas, castas, clases ni categorías 
sociales de ninguna especie, — ex- 

cepciones, claro está, que subrayen 
la regla, —están poseidos de comple- 
jos tan inferiores y pretenciosos .que 
su actuar y devenir asustan 

dios'en las consecuencias aue de ella tencia condenatoria para el presente, sos cuadrilleros, se encargará de im- 
tenían que derivarse a la larga. Con Está fuera de debate que asistimos Pernos silencio, 
la segunda quedaron todos esos tér- a la agonía de las formas que tomó Pero s por el «"tono - y esto 
minos medios eliminados. Tal como el actual sistema a partir de la gran t ene m es de^^ probatoll^des más 
se han D'iesto las cosas y teniendo en revolución del siglo XVIII, cuando que aquello—el pueblo, siente, intuye, 
cuenta T»^.  total   de   las  ollgarW  capHal^  nacientes  ^****E íooTa^ESTS 

fuerzo, y afirma su poder incontes- 
table con gallardía, aprovechando la 
hora en que están infinitamente debi- 
litados sus enemigos de siempre, se 
hundirá con rapidez y con estrépito 
cuanto se viene oponiendo desde ha- 
ce milenios al ejercicio ilimitado de 
aquellos atributos que son la base de 
la armonía social, por serlo de la jus- 
ticia  

XXX 

y   que 
auguran las definitivas jornadas li- 
beradoras de teolandre del cisma de 
Lutero: Federico II y Enrique IV. Fe- 
derico se alia con turcos, sarracenos 
y mongoles contra los 2 Inocencios 
papales que le quieren arrebatar Si- 

1 Inquietudes dominantes 
por Albano ROSELL 

ni mando, regido está por pandi- 
llas tu caua lición, que se desplazan 
en un turismo onciai que pagan los 

Cuantos  hemos presenciado  la ini-   yuejios,   mtegraaas  por   unos  poliu- 
ciacion del presente siglo y vivimos 
todos los avatares, sus torturas, su 

olucion, —involución sería mejor 
uñaría—, su decadencia etica, su 

, ¿raída de racionalidad, su inconduc- 
ta como entes racionales, su desinte- 

rés en relación con el semejante, su 
^desinteligencia y su idiotez general, 

pensamos que, desaparecer, cumplido 
el ciclo vital que nos compete, es ca- 
si una suerte para librarnos del mal- 
estar que nos produce cada acto, ca- 
da gesto, cada aspiración, cada con- 
quista del ente social en pleno siglo 
de luces, de avances, de progresos, 
de «vida libre», de elevada moral, se- 
gún afirman los entendidos y retó- 
ricos de la época, con esa feliz verba 
y cómodo simplismo del tiempo que 
corre. 

eos y unos uurocratas enquis-aaos en 
sus presupuestos, y en contacto con 
una sene de «uniones», «ligas», «so- 
ciedaues», «convenciones», «congre- 
sos», «oncinas», etc. etc., que ñau 
convertido el idioma en siglas y más 
Siglas, cuya desorientación marea a 
ios grupos ñámanos y cuya eficacia 
no va mas alia ue acomodos, ban- 
quetes, cnácnara fofa, veroalismo 
muy a propósito para cumplir el fin 
ae atolondramiento de las nuestes, que 
terminan por dejar hacer, procuran- 
do apartarse del enredo para caer 
en ei escepticismo cómodo ue una in- 

«deportismo» degenerante, o de las 
«timbas» selectas, donde malgasta su 
dinero y su «spleen» la grey social 
que dicta normas y establece direc- 
trices para la corrupción distingui- 
da... * no solamente en los países 
«inienpres» o touavia novatos; y no 
entre las masas ignaras y mlseraoles, 
sino entre pueblos, castas y clases, 
jerarquías y estirpes de postín que, 
a miñones, devoran y se sacian ira- 
gando toua ia poare moral y mental 
^ue «iintgaziiiea//, revistas, liuracos a 
niiiio'nes, circuían ímestando todos 
ios amuieii.es como pienso intelec- 
tual, por aliabetizauos entes superio- 
res a ia bestia... 

ijas disputas y chismes, las minu- 
cias y rivalidades, los asaltos y crí- 
menes, todo io que sale ae ese mun- 
uo ae «equipos», «torneos», «concur- 
sos», «misses» y «reinas», de «estre- 
llas»  y   ñampones,   capas  inferiores. 

merencia muy a favor ae los aprove- Peio sobresalientes en las esferas ver- 
cñados dirigentes de la cosa pública "alistas del tiempo actual, reclaman 
y ael acomodo propio. siempre extensas informaciones, den^ 

o 

CRUJIDOS 
Dos periodistas franquistas visita- 

ron la isla de Formosa y el genera- 
lísimo Cñang-Kai-Chek les habló cor- 
dialmente. ¡siendo, el resultado posi- 
tivo, que los hizo comer opípara- 
mente. 

— o — 
No niegan, ni afirman, ambos plu- 

míferos, que se les hubiese servido 
ratón. El nombre del plato era otra 

Pues si ése es tigre, las gallinas son 
leones. 

— o — 
«Declaró que el general Franco es 

ferviente admirador de la Cñina 
libre». 

Y empeñado cultor de la España 
esclava. 

— o — 
Presenciaron unas maniobras mili- 

j_»a   nnniedad,   el   chisme   procaz 
tonco, el relajamiento del interés pú- 
blico, ei morboso instinto masivo, la 
iooia y la rivalidad, el estúpido hus-   masa..p.íe?araÍa„ J^™ f.S0S J^fí?* 
mear en lo ajeno, el afán de menos- 

sos telegramas, completos comenta- 
rios, todo lo que se zampa con ham- 
ore feroz de nimiedad y tontera, la 

cosa, pero el ratón mostró su cola en   tares, reveladoras de una técnica vic- 
el mismo. 

— o — 
Gato por liebre, en China, resulta 

a la inversa. 
Pero, para no «¡ganar al convida- 

do, la liebre queda de lado. 
— o — 

En términos madrileños, a «nues- 
tros» chicos de la Prensa Chang-Kai 
Chek se la dio con queso. 

Les dijo: «Cuando queramos inva- 
diremos China». 

Y ellos rezaron: «Gracias». 
— o — 

Mas no creyeron la gracia. El gene- 

toriosa imbatible. 
Lo cual se demostró cierto, sin ene- 

migo a la vista. 
— o — 

El enojo de Chang-Kai-Chek proce- 
de de que «los aliados no compren- 
den la necesidad de dar el salto al 
continente». 

Lo que no comprenden es el salto 
al vacío. 

_ o — 
Saltar, entretanto, a la comba. 

— o —■ 
Y, cansados, repasar las avanza- 

das teorías de Sun-Yat-Sen, padre de 
ralísimo es hombre de muchos años, musmé y suegro de Chang. 
no de otros tantos reaños, y el solda- 
dito más joven de sus regimientos no 
va más acá de 20.000 puestas de sol. 

— o — 
Si Chang-Kai-Chek no quita su ais- 

lamiento de Formosa es por asuntos 
de pesca. 

«Acompañaba al generalísimo el fa- 
moso general Tigre.» 

Y no retozar más en fascista. 
Y no pescar más brevas eisenhowe 

ristas. 
Y no pensar en un pueblo ávido de 

libertad y comida sin amor por nin- 
guna dictadura. 

— o — 
Pues señor Chang, no es lo mismo 

ser chino que cochino.—Z. 

preciar unas cosas para magnificar 
otras, el instinto perverso elevado a 
valor de comparación con relación 
con los valores del semejante despec- 
tivo, todo eso de un orden secunda- 
rio, patológico, inhumano, es cuanto 
inquieta y mueve a pueblos, razas, 
castas, clases, jerarquías, como pode- 
mos observarlo a través de las hojas 
iniormativas y agencias telegráficas, 
orientadoras de las multitudes, y 
siempre con la siembra de envidias, 
rivalidades, competencias, orgullos, 
pasiones cajas, vanidades, chovinis- 
mos, todo lo cual responde al princi- 
pio del «divide para vencer»... 

Rotativos, magazines, 1 i b r it o s, 
«cultura», no son otra cosa que di- 
rigidos a proporcionar el pienso para 
la grey humana alfabetizada, con el 
solo objeto de roer y engullir tales 
bazofias, cosa comprobable con sólo 
observar la importancia que merecen 
los comunicados informativos de to- 
do papel impreso, todas las tonterías, 
vaciedades, chismes, porquerías que 
en el mundo se producen, estable- 
ciendo, como secundario o insignifi- 
cante, todo aquello que puede ser de 
un verdadero interés humano, cultu- 
ral, racional, valor creativo y apre- 
ciación vital para el ser en vías de 
perfección. 

Fortunas millonarias se realizan re- 
moviendo todo el cieno y la podre- 
dumbre de vidas torcidas, registran- 
de toda la hez que rezuma el pute- 
río aristocrático o artístico de «estre- 
llas», «astros», «reinas», «misses», 
«campeones», «jerarcas» y cuanto pu- 
lula entre eso tan podrido del «gran 
mundo» o del  «arte cinesco»,  o del 

del excitante morboso que obra como 
narcótico excelente, para no reparar 
en los grandes negocios y los inmen- 
sos crímenes que, merced a tanta 
memez como destilan rotativos y ma- 
gazines, libracos y cines, campeona- 
tos y certámenes, los cretinos fomen- 
tadores de la simpleza humana, idio- 
tizante y masiva que soportamos, 
pueden impunemente y hasta con 
aplauso realizar. 

El sentido solidario y humano de 
la especie... El afán cooperante y de 
mutuo apoyo de los pueblos, movidos 
por rivalidades inferiores y chovinis- 
mos de cretinos, han pasado al re- 
cuerdo como cosa innoble, en tanto 
las reyertas y competencias ingratas 
y bestias, adquieren categoría, para 
demostrar de continuo cuál es la bes- 
tia más bestia entre los seres vi- 
vientes. 

Todo ese panorama amargo, désola- 
dor, cruel que vivimos, demuestra 
cuáles son las inquietudes de los pue- 
blos actuales, hoy centrados en la 
pretensión, el orgullo, el egoísmo, el 
afán materialista, la tonta pedante- 
ría de superar al vecino, al amigo, al 
familiar en el «disfrute» de cuanto la 
industria y el comercio ofrecen como 
valores para un excelente vivir prác 
tico, en tanto lo moral, el espíritu, lo 
afectivo, lo ideal, lo precursor y de 
futuro, pasan a lugar secundario con 
el fervor consagratorio del desviado 
ente, movido, preparado, amparado 
por esos valores elevados a quinta 
potencia por los interesados en sa- 
tisfacer sus morbosas pasiones y sus 
negocios ante el distraerse de los pue- 
blos sin distinción de regímenes. 

(Pasa a la página 2) 

¿Qué nos reservan las circunstan- 
cias.' ¿en cual de ios aos extremos 
ae ia disyuntiva quedara interrumpi- 
do el  movimiento oscilatorio? 

Mantengamos nuestra íe en el 
pueolo. Aiirmcmonos en la seguridad 
de que han de tardar poco los acon- 
tecimientos en despejar la incógnita, 
pero sin detener nuestra marena. Es 
indudable que el actual ordenamien- 
to no puede ya recoDrar el equilibrio 
perdido. Su base se descompone. No 
queda intacto—ni puede ser ya resta- 
blecido—ninguno de sus resortes di- 
námicos. Su vivir equivoco esterilizó 
lo que pudiéramos llamar sus glán- 
dulas de secreción interna. Y es en 
el momento de las grandes crisis 
cuando los anarquistas debemos tra- 
bajar de firme, oastinándonos en fe- 
cundar las realizaciones del porvenir. 

El florecimiento y las germinacio- 
nes de una tendencia, al reaccionar 
contra la iniquidad ensoberbecida y 
sin entrañas, son casi siempre pro- 
porcionales al grado en que haya sa- 
bido guardar fidelidad a sus princi- 
pios en el curso de la tormenta, o 
sea mientras el oleaje autoritario en 
cualesquiera de sus formas amenaza 
destruirlo todo y todo se precipita en 
la charca del confusionismo y de la 
adaptación. Con ello se les presta un 
serVicio inestimable a las finalidades 
de que somos exponentes. 

El mejor de todos. 

sarpullidos del sarampión gorgonzola,   Teodosio,   Pegándose  disciplinaz 
que aquí nos enciende la cara; y con-   sangrantes,    encemzada   la   hermosa 
viene refrescar esos fuegos y desfras-   baroa   española,   para   que   el   cerril 
catizarnos de tal malatía. arzobispo   Ambrosio,   Juan   Bautista 

Pirandello empaca en uno  de  sus   del águila de Hipona   le permita la 
enredos   carhelísticos   la   figura   del  entrada en la catedral de MUan 
magno emperador alemán, que luchó      Dos Kaiseres tuvo Alemania en to- 
ro  años  como  un  demonio  con  alas   da  la  Edad  Media,   que  continuaron 
de ángel contra la barca de S.  Pe-   el combate a muerte de Armmio eon- 
dro en la guerra de las investiduras   t 
(1074-1122); y hay que decirle al tra- 
vieso  y  parletero  burleta  ítalo,   que 
no  está  bastante  refaccionado  men- 
talmente,  para  alzar. en sus  manos 
consagradas al Momo más bufo, de- 
lante de los fieles de la belleza pura, 
una hostia, en la que verdaderamen-   cma y despojarlo de la corona, por- 
te bajó a la Tierra el archimandró- 
nico de los cielos. 

Hubo en la Historia 3 Enriques 
cuartos, que valían los de toda la 
numismática y numismomatemática; 
y que fueron caballerescos Quijotes, 
por los que arderán llamas de simpa- 
tía debajo de nuestro chaleco, mien- 
tras un catarro no me enfríe el alien- 
to en la boca. 

iu uno ue esos grandes peleoneros 
es espanoi. uaiuiiiinosameiite se ie 
motejo ue nimoiouo y antueminai, 
porque era ateo y nelemzante; púia- 
ua gusto mas en lóiatiar y entrar al 
coloquio con moras' que con cristia- 
nas ue cruz entre ¿ calvarías, en ra- 
zón ue que aquellas, por ser una tea 
o  un  tinon  resinoso  consumieendose 

ante Mano '"^^f™"*^ comerciaban publicamente con los sa 
.no un Dotijo, y no se dejan secare En          DalltizoS)  el  Daño 
sudor bajo el pelo   que les va aesgre de  ^  ^^ 
naao por ios aires como ei gade_u£ ón ^ bacalao del chiC0p 
««era en el siioar ae una^va^ora ^           a          . 
;ion;   pretería   conrear   "»«   JW» ¿re martir  Qel  aulür.   Para  enterrar 
ilustrados  a   platicar   ^n   clerizones ^       ^ sucesQres de éste te. 

nían que desenterrar los ahorros, que 
el difunto habia puesto a la sombra 
durante toda su vida. Respecto a las 
novias, hasta el sacristán de donde 
se las uncía al yugo, se atribuía con 
las cuitadas el derecho de pemil sa- 
broso. La venta de curatos enriquecía 
a las prelaturas; y la de los anillos 
de amatista, al Topaze del pescador 
del Tíber. No había pastoria sagrada, 
a la que no estuviera añeja, enormi- 
dad de feudos y de vastifundios, de 
longi y largifundios. Con la jurisdic- 
ción confirmatoria, se le asignaban 
al titular rentas de territorios mapa- 
bles como reinos. Para cobrar diez- 
mos y primicias en Colonia, Tréveris, 
Spira y Maguncia, se le confiscaban 

que se reoeia contra los que han he- 
cno del Crucificado un Alboino en 
Lombardía y el sino véneto, y un 
condotiero en toda la cristiedad. 

Enrique, más sabio que Néstor, rey 
de Pylos arenosa, disputándole a Hil- 
debrando las investiduras de los car- 
gos clericales, trata de cortarles los 
viveres a los que trafican con la san- 
gre del colgado dP' Gólgota. Para ca- 
sar o desairraigar las simonias a que 
daba motivo la colación de chamoas 
y prebendas eclesiásticas, reivindica 
el emperador para su autoridad la 
imposición de mitras y de capelos. 
La tiara chilló contra el rescripto, co- 
mo rata sacada del caño a jalones 
o medio asfixiada con humo. Pero, el 
escándalo en toda la secularidad ha- 
bla llegado a su culmen. Los curas 

¿Que no es hora de pensar en cier- 
tas cosas? Por el contrario, el mundo 
no ha conocido momentos más propi- 
cios. Los movimientos subversivos no 
se producen a plazo fijo. ¿Se espera 
por alguien que estallen en momentos 
de relativo bienestar y cuando el de- 
recho es más o menos respetado? Es- 
tallan, invariablemente — cuando no 
se trata de juegos políticos disfraza- 
dos de revoluciones, sin otro alcan- 
ce que el quítate tú para ponerme yo 
—cuando el hambre produce estragos 
y los de arriba aprietan sin miseri- 
cordia las clavijas. 

Europa, torturada por el hambre y 
por el sometimiento, es un presidio 
inmenso. 

Y los pueblos no salen nunca a 
la calle para entonar himnos a su 
miseria, ni para robustecer las liga- 
duras que les esclavizan. 

saisamendis, a los que 
gnorancia les salía en chavos y es- 

pejos al cazcarriento balandrán; y no 
comulgaba con otras eucaristías, que 
las del vivir más gentil y galano. Una 
conspiración de ueatas que llevaban 
i-emalldas las medias, y hecno un 
acordeón el emballenado del corsé; y 
que eran estrechas de todo menos de 
cintura y de donde se hacen las pa- 
peras, echó de su trono al rey que 
lo era por las 3 gracias, no de Dios, 
sino de Grecia. La mochona Isabel de 
Castilla cacicaba el motín de tocas 
tan locas. 

El otro Enrique-IV cimero es el 
calvinista de las casas de Borbón y 
Navarra,    bestia    negra    del    albino   ^ 
chanquete frito Felipe II; que dicto al campeslno la pareja de patos re 
el liberal edicto de Nantes (libertad productoreSi ei pUerquito a medio lac- 
de cultos y de eso mismo sin t); y tar^ la DOrrega y la vaca nodrizas, ñi- 
que afirmó que por una croqueta o cU^o la hj^a moza Para escapar a 
coqueta de Maxim's era él muy ca- lag requisas de los frailazos y de la 
paz de tragarse en su mojo y a, «juer- abadia de Fuida, las rusticanas de 
za e bolillo» un misal de 1/2 tonela- Q]QS puñaleros se tenían que enma- 
da de volumen. torrar en el bosque o subirse a hacer 

El último de la terna (cronológica- caiceta a las covas de los pinos. Los 
mente el i.uJ de grandes lienrys, a principes eclesiásticos de todo el cur- 
quienes na puesto ei inri la morra- so áe\ Mosela, con tropas de mata- 
na pedibus-granca, y que rirandelio chorizos mercenarios a su mandar, ni 
acmea lo menos en 4/a para bajarlo siquiera eran hijos del país. No co- 
nasta su estatura,' es ei penitente de nocían sus diócesis. Ni para consa- 
ia crujía ue Canosa; castillo a donde grarse, dignábanse caer por la cate- 
io nevo engañado la toscanina con- dial. Les administraba la hacienda 
aesa Matilde, egerioide de todas las un vidamo o sufragáneo, que les 
privanzas del papa Gregorio Vil; al mandaba a la Santa Silla a sus se- 
que con caravanas, carantonias y ñores las millonadas del predio, pa- 
marramaos de gata tripera, arrojó ra gastarlas con bailarinas, cantan- 
a su mortal enemigo a los pies, bien tes y comparsas de comediuchas, de 
sopapeado y vestido de arpillera en ambos sexos. Asi es que en Franco- 
girones. Los arrumacos de la ingen- nía y en Suabia no solía apacentar 
te manera, sus marrullerías y chán- la grey del Señor un varón respeta- 
charras máncharras, arrugaron como ble o un canonudo eminente sino un 
un trapo al bravo otónida. mandolinista  napolitano  y  hasta  un 

Gregorio VII el perínclito Hilde- butador del macarrón en las cafete- 
brando de las actas pontificias, era rias de lujo, como lo pagase. Y he 
un ex lego bigardo del imperio bene- ahi el mantel de impurezas, sobre el 
dictino de Cluny, qu^. se encasqueta- que Enrique, que no estaba mas loco 
ba la coraza sumovicarial romana so- que yo y que tú y que el psiquiatra 
bre una testa más dura que los si- Lafora, lanzaba en vano el raudal de 
llares de su monasterio. Ejercía el su- profilaxis de su manga de negó, 
premo arciprestazgo con la soberbia Y me despido. Que las latas, que 
abacial de la época; escupiendo ex- no son cortas, se convierten en ser- 
comuniones y anatemas como un ba- pientes. Y las serpientes te muerden, 
silisco y esgrimiendo el báculo y las en cuanto aclucas un ojo. Las paia- 
supuestas llaves del purgatorio como bras muertas, que pudiera añadir, va- 
una vara de postillón. le más que queden sepultas 10 estu- 

Ver al pollo-pera Enrique, engam- dios bajo tierra. Autopilotemonos con 
betado como un adefesio, exorcizado pericia elkánica y de «bizgaitarrista» 
por el jayán de la fe Pedro Damián,   guetariego. 

iVos excusamos ante los lectores. 
Por doble error—equivocación del ca- 
jista e inadvertencia del corrector— 
el artículo del malogrado compañero 
Carbó, publicado en el número ante- 
rior, apareció con un titulo extraño 
en lugar del que le correspondía: «£Z 
destino social». 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD  OBRERA 

Vivimos en 1958 
PORQUE nos quejamos de núes- conviene vivir potencialmente en el 

tra suerte? ¿Porqué nos entre- noy ese mañana, entregándose por 
gamos un dia y otro dia al la- encero ai estudio ae los inmensos pro- 

mento, al sollozo, al suspiro, al re- 0iemas a ios que el movimiento ten- 
cuerdo de lo que fuimos? ¿Porqué? ura que necesariamente enlrentarse 
Somos   presa   del   pesado   o   sombras   mañana. 
quizás, de ese ayer, que si fué bue- i-ensar, quizás, como muchos pien- 
no, en el hoy no puede tener otro va- san, que mañana estaremos a tiempo, 
lor que el estimulo para combatir y es a nuestro juicio errar. El tiempo 
no dejarse atrepellar. Ayer, ayer es el no pasa en vano y ademas pasa para 
pasado, hoy es el presente y mañana preparar el terreno a otras ideologías 
es lo porvenir... Y los hombres, como y a otras corrientes. Todo está cons- 
los movimientos obreros, revoluciona- pnanuo contra nosotros y sin querer 
rios con ánimos de transformar el profundizar demasiado en esa cons- 
mundo, no pueden mirar y requete- piracion que se vive, diremos arran- 
mirar el pasado si no es para extraer can desde el 1936—o quizás desde más 
enseñanzas, para tomar fuerzas para lejos—y está en ella el éxito del Cau- 
nuevos combates, nuevos caminos, diilo. La conspiración está dirigida 
nuevas luchas. De lo contrario, el contra el anarquismo organizado es- 
hombre que él mismo se arrincona pañol. El triunfo del fascismo lo dio 
para recordar su pasado, es que ya esa conspiración para que no triunfa- 
es un ser sin vida, que no cuenta ra el anarquismo en la vida econó- 
para nada, e igual les sucede a los mica del pais. En ese silencio que 
Movimientos u organizaciones obre- se hace de nuestras luchas, de la lu- 
ras e innovacionistas. Sólo hay un ser cha abnegada de nuestros compañe- 
en la vida que vive y se nutre del ros de allá, está el secreto conspira- 
pasado, el preso, el encarcelado. Es tivo de todos nuestros enemigos e in- 
un ser de presente tan angustioso que cluso de los que se llaman nuestros 
en su olvido está su suerte y salud, amigos. La conspiración se extiende 
Es un hombre sin futuro. Es un hom- hasta vernos hechos pedazos y des- 
bre que se nutre de su ayer. Sólo a arraigados de Iberia. Y eso no por lo 
él le está permitido. Pero no a los que hoy representamos sino por lo 
otros, no a los que se mueven libre- que hicimos y por lo que se teme /la- 
mente, a los que aún pueden alean-  remos. 
zar la meta, si tienen voluntad de Grave, muy grave es la responsabi- 
potencia, raíz de deseo. lidad que tienen el movimiento anar- 

Nos hemos visto obligados a es- quista y la Confederación Nacional 
cribir este preámbulo que dejamos ex- del Trabajo contraída en España y 
puesto, porque por doquiera que va- ante el pueblo español, y grave es 
mos oímos lo mismo: «En el 1922», porque la C. N. T. es una organiza- 
«en el 1936». Y aquí se paralizó la ción eminentemente obrera,, de gen- 
vida, dejando sin pulso al cuerpo, te de alpargatas y blusas y lo que 
Después, el cataclismo, el vivir sin los otros, sectores políticos y compar- 
freno y sin control, y sólo, en mo- sa puedan hacer mañana es "el reflejo 
mentos de nostalgia: «El 1922», «el de lo que hacen hoy, y eso nosotros 
1936». ni lo podemos olvidar hoy ni mañana. 

No; y la vida no es eso. Es eso más (3omos otra cosa, la promesa futura 
lo otro, más el Hoy, más el Mañana, del pueblo español. Eso es lo que so- 
Lo es para el hombre en tanto que mos. Y para situarnos en el lugar que 
individualidad disociada del resto y nos corresponde no podemos éntre- 
lo es aún más poderosamente para el gamos a la remembranza del 1922 ni 
hombre que conjuga sus ansias en del 1936, sino debemos pensar que vi- 
la colectividad. vimos   en   1958   y   que   debemos   ac- 

En nuestro movimiento organizado, tuar en los venideros 1959, etc. 
sea porque privado de su acción dia- Se ha creado un complejo bastante 
ria de la lucha sindical y reducido a generalizado de que somos los más y 
un movimiento de comunidad de los mejores,'no lo pongamos en duda, 
ideas, nos resentimos mucho de este pero sabemos que pez que se duerme 
desprecio al mañana, al hoy, y en ese la corriente se lo lleva. Quiere esto 
encierro del ayer. Y eso es malo. En- decir que de añejas glorias no se vi- 
démico seria nuestra muerte como ve y que de imprevisiones tampoco, 
movimiento organizado. Es lógico que cuando  la  C.  N.  T. 

Hay compañeros que desahogan sus había de hacer frente a infinidad de 
arrebatos en personalismo y en lu- diarios problemas se condujera... co- 
chas de tú a tú que no conducen a mo se conduce el hombre de acción: 
nada más que al quebrantamiento de improvisando. Pero las circuntancias 
la confianza. Los hay, que absorbidos que se han dado en nuestro colectivo 
por la vorágine de los días que pa- destierro nos exige de un reposo al 
san, se «manfutean» de todo. Y los que no estamos acostumbrados y por 
hay, la mayoría, que «dejan hacer» ello, de ese reposo debe surgir, no la 
sin hacer sentir su voluntad. Sólo pe- crítica por la crítica, no el zancádi- 
queños grupos actúan verdaderamen- Íleo de paso y por pasantes, sino el 
te «inventando» actividades beneficio- estudio concienzudo de una infinidad 
sas para el conjunto, como es el ex- de problemas que tenemos encima y 
pandir nuestro ideario y existencia que el no resolverlos, actuando como 
entre los venidos de España e incluso el avestruz, es retrasar la emancipa- 
entre el pueblo francés. Pero el esta- ción económica y moral de la clase 
do general de nuestro cuerpo orgáni- trabajadora española. Reflexionemos 
co se resiente de una gran pereza todos en los graves momentos que la 
mental y de un «coto cerrado» del C. N. T. pasa ante la posibilidad del 
pasado. Repetimos, que una persis- retorno a España y entreguémonos 
tencia por ese camino las necrológi- con ardor de militantes activos, al- es- 
cas nos dejarán en cuadro. tudio y planteo de ellos con ánimos 

Sin embargo, ¡cuánto y cuánto hay de encontrar soluciones que, si bien 
que hacer! pero para ello se requie- pueden ser erróneas, no habremos 
re establecer responsabilidad indivi- perdido el tiempo, ya que estudian- 
dual, conducta, fetica, y un afán de do se aprende y se adquiere afición 
ansia y de sentirse por lo que es y a pensar y reflexionar... 
representa hoy y mañana la Confe- Y sobre todo, pensemos todos jun- 
deración Nacional del Trabajo. tos, que los problemas de hoy no se 

Nuestro movimiento sindical no es presentan de la misma forma que 
de ayer y para ayer, es de ayer y pa- aver y que vivimos en 1958. 
ra mañana y como es para mañana ABEL PAZ 

info rmacion española 

Un impuesto clandestino a los 
españoles que trabajan en  Francia 

CARRETERAS ESPAÑOLAS 

BARCELONA.-Un matrimonio pro- 
cedente de Ciudad Real pereció en 
accidente de automóvil en las cerca- 
nías de Igualada. Causas: el mal es- 

MADRID, (OPE).-El Boletín Oficial del Estado acaba de publicar los mari In^uT^rn Í^^J^ 
cambios de moneda que habrán de regir durante un año. Por lo que res-   T?*     Z^t      oo     l Agustina 
p-ecta a las principales divisas y con expresión entre paréntesis de los res-   mente respectiva- 
pectivos cambios en el mercado paralelo, dichos cambios oficiales son los 
siguientes: 

Francos franceses, marroquíes y argelinos: ÍO'OO (8'25). 
Libras esterlinas: 117'60 (149). 
Dólares: 42'00 (55'45). 
Francos suizos: 870'21 (1.313). 
Francos belgas:  84'00 (112). 
Marcos:   ÍO'OO  (13'25). 
Bolívares: 10'50 (15'89). 
Siendo 1'75 la diferencia entre el cambio oficial del franco y el que éste particulares y de un portaaviones nor- 

tee en el mercado paralelo, resulta que la Hacienda española viene a co- tea nericano para localizar al desapa- 
brar un impuesto de 175 pesetas por cada 10.000 francos que envíen a Es- recido. A la madrugada siguiente el 
paña las 10.000 sirvientas españolas que trabajan en Francia y los 50.000 cadáver de Triay fué observado y re- 
obreros que estos últimos años han marchado a dicho país para suplir a cogido por unos pescadores cerca de 
los trabajadores franceses movilizados en Argelia. la playa de Badalona. 

La ley española dice, sin embargo, que los salarios están exentos de im- 
pwsíos- MANIOBRO  EN  FALSO 

LE SALIÓ CARO EL PESCADO 

BARCELONA.—El capitalista Fran- 
cisco Triay, directivo del Club Náu- 
tico, salió de pesca en su lancha mo- 
tora «Petri». No regresado, a altas 
horas de la noche se dio la alarma, 
saliendo     numerosas     embarcaciones 

Problema perenne 

INDUSTRIA NACIONAL DESOCUPADOS LÉRIDA.—Dirigiendo unas mani- 
obras para camiones pesados en el 

MADRID.—El tabaco que se reco- MADRID.—No sabiendo en qué em- Patio del cuartel del Reg. de Caza- 
lecta en España alcanza la suma de plear sus ocios, una treintena de ji- dores de Montana, pereció atropella- 
2o millones de kilos anuales. En el netes «aristocráticos» salieron de la do el sarSento instructor Victoriano- 
ejercicio del periodo comercial del capital con dirección a Lisboa en Darias Expósito, 
año 1957, fueron consumidas por el competencia estipulada para diez Comentando esta muerte, el gober- 
púbhco cerca de dos millones de ca- días. Luego, para reponerse, desean- nador militar, general Valdenabo, 
jetillas de este tabaco llamado «pen- sarán  durante  el   resto  de ' su  exis- dií° que tratándose de cazadores de 
insular». tencia. 

Y   los   españoles   siguen   chupando 
para  placer...   del  Estado. LAS ANDANZAS DEL DOCTOR 

HACIENDO EL BURRO 

montaña nada los obligaba a enre- 
darse con camiones de gran tonelaje. 

(Rectificación: el gobernador cita- 
do no se apellida Valdenabo, sino 
Valderrábano). 

Pasado y presente 
en la superación femenina 

Hace infinidad de años que se vie- de hacer más de lo que se puede con 
ne tratando este interesante tema, pe- relación a los alimentos que se in- 
ro a pesar de ello hay muchos hom- gieren, se ha de soportar la crudeza 
bies, quizás una mayoría, que no han del frío, la humedad del suelo. Mu- 
comprendido o no les ha interesado chos días la lluvia fina cala los hue- 
comprender y siguen, en su equivo- sos, y ello desde él amanecer hasta 
cado concepto,   creyendo  que la  mu- el anochecer. 
jer es inferior al  hombre,  y,  por lo Pues bien: la mujer casada, después 
tanto, que a él se debe. Con esta erró- de haber trabajado todo el día junto 
nea   creencia   hay   quien,   cuando   se al marido,  cuando termina la jorna- 
une a una mujer, no ve en ella más da  aceitunera  tiene  que  empezar de 
que  un  instrumento  de  placer,   una nuevo   otro   trabajo,   relacionado  con 
máquina de engendrar hijos,  un ob- las cosas del  hogar:  aseo de los hi- 
jeto, una cosa de su propiedad. Para jos  pequeños,   hacer  la  cena   prepa- 
los   que   así   piensan,   trataremos   de rar la comida para el dia siguiente 
aportar   algunos   datos   fehacientes, y una vez a la semana,  por lo me- 
positivos,  verídicos,  de que la mujer nos, lavar la ropa en la pila del po- 
es un ser igual que el hombre, en la zo, y a la luz de un candil. 
fuerza física,  en la capacidad de re- Queda demostrado con ello que ha- 
sistencia, y en valor moral. ce jornada y media,  mientras que el 

Es evidente, que la mujer puede marido sólo trabaja, por regla gene- 
realizar los mismos trabajos físicos, ral, durante el día 
e intelectuales, que el hombre; pero xamai.n nemos podido constatar la 
influencian en su desarrollo orgam- resistencia nsica ae ia mujer en oca- 
co- una cantidad de factores que hay SIon ae encontrarnos segando arroz 
que tener presentes; ellos las mpt- en Amposta U'arragona). Este traba- 
den, a veces disponer de agilidad, jo creo que es el mas pesado de cuan- 
animo   y   voluntad   realizadora   que tos se nacen en la agricultura    ílav 

brT\eTdeTuTnace "educadaTñ ?™ ^ to ^ ^letZ%^l 

,        .       .      ,     .     ... lame  ii  ñoras!  kilo  se hacia  en  el 

rstu^-s^uíssss: ™:ti^dezsr segavue ? » i«    ■»                .        - , Uiu.y  pesado,  nav  una  sene  de  npri- 
con mas delicadeza y mimosidad que pecias indescriptibles.  El agua eston- 
al hombre. Cuando es pequeña se le caria   »nW„íJ ^,,„v,„     «*s"«* eamu 
m«.„to„ vrtot™.w„= „™ f^„H„ ^n„„. cada   engendra   muchos   microbios cuentan historietas con fondo delica 

MADRID.—El    médico    barcelonés, 
Puigvert realizó en el Hospital Pro- 

TOLOSA.—Para celebrar sus bodas   vincial  una  demostración  operatoria AL  AMPARO DE SAN FRANCISCO 
de  oro  el  matrimonio  Caparroso-Za-   de su nueva técnica para la prosta-      MADRID. Se ha iniciado el derri- 
marra ha recorrido los 28 kilómetros   tectomía,   habiendo   despertado   inte- bo  de las  casas  comprendidas  en  el 
que separan Tolosa del santuario de   res en los medios doctorales y poli- trazado de la nueva Gran Vía   que 
Iclar montado sobre un paciente bu 
rro. Los tres llegaron a Iclar sin que 
al mundo le importara un bledo. 

se llamará de San Francisco, y desti- 

FASCISTA,   AL  FIN Y  AL  CABO precisa. 
Ya  se  dejará  caer 

BARCELONA.—El     escritor     César   dia por E1 pardo. 
González  Ruano  publica  un  artículo 
en un diario de esta capital glosando 
la figura de Otto Abetz, verdugo ale- 
mán en París durante los negros días 
de la ocupación. 

ticos. 
...Toda vez que  el doctor Puigvert   nada" a~~ unir "directamente"' lá "calle 

es  el  operador  escogido  por  Franco   de  Bailen con la Puerta de Toledo. 
-gica  que   Hay  alojamiento  preparado. para  un 

centenar de familias,  faltando el do- 
un   ble para poder albergar a todas las 

perjudicadas  por la  reforma. 

el   doctor. 

LA  PEQUEñA  BARBARIE LA   MISERIA   RONDA   LOS    ESCE- 
NARIOS 

BARCELONA. —Contagiados por el 
barbarismo falangista y policíaco, su- MADRID.—El actor Enrique Chico- 
jetos ignorados han dado muerte a te no puede trabajar a causa de es- 
cuatro piezas mayores en el Zoo del tar enfermo de cuidado. Y en vista 

TT-JAÍ^CT 
IMORiA- parque de la Ciudadela. Además son de su situación precaria, el Ayunta- 

frecuentes los apedreamientos de tre- miento ha dispuesto que se cubran 
nes que se registran en las afueras los gastos de la enfermedad a cuenta 

de la ciudad. de  pagaduría. 

LIZARSE 

VALDEPEÑAS.—No contento con la 
fama del vino local, el Ayuntamiento 
por Dios y por la Patria se ha acor- 
dado de que hace 150 años los fran- 
ceses sufrieron en estas tierras «ver- 
gonzosa derrota». Un poco tarde, pe- 
ro vaya... 

PRECAVIDOS,  LOS MUNICIPES 

BARCELONA.—En vista que de la 
vía pública han desaparecido más de 
500 bancos de madera, el Ayunta- 
miento ha dispuesto la colocación de 
mil asentadores de cemento armado, 
pensando que habrían de tener cara 
de esto los desvergonzados que trata- 
ran de llevárselos a casa. 

En cuanto a las flores de los par- 
terres públicos, son objeto de una es- 
pecial vigilancia para evitar que los 
desaprensivos se las lleven con fines 
de lucro, o de regalo para casa- 
mientos. 

GRONDONA Y SU DIARIO 

TETUAN. — Merced a empeñadas 
gestiones del embajador de Franco 
en Rabat, ha sido liberado, después 
de transcurrido un plazo de 72 ho- 
ras de detención, Aurelio Grondona, 
director del «Diario (franquista) del 
África». La excarcelación de este su- 
jeto comporta también la reaparición 
del cotidiano suspendido previa obli- 
gación de dedicar un número de 
loanzas a la feria de Casablanca, de 
depositar—Aurelio—fianza de 50.000 
pesetas y una garantía de 10.000 para 
gastos de proceso. 

do,   tímido,   mientras   que   al   niño, que  traLa^a erf enfl   ^ t^ ^ 2? 
desde que empieza a interesarse por ^ls hav Unn n *'      T 6St?S Ul" 
algo,  se le refieren hazañas de hom- ™L   Ln™!^         ! Í&  T 
bres decididos, sin miedo, de grandes [¿^es   ouizá, nnr 1   ,   * V™ de 

aventureros     de    titanes   de    mucha P,? ' quizas Por ser la parte más aventureros     de    titanes   de    muena sensible   que   encuentra.   La   picada 

£££? I Í5S:(.^"Ü?Í!!IÍL* Produce  un d°l°r  tan fuerte y purt 
zante, que si durara el efecto dos mi- forjar su complejo: ella uno de infe- 

rioridad, el otro de superioridad. A 
medida que el cuerpo va creciendo, 
el complejo en la mujer va desarro- 
llándose, y cuando llega a su com- 
pleto desarrollo ya es casi imposible 
situarla con las mismas facultades fí- 
sicas que al hombre. 

Por lo demás, está demostrado, por 
muchos ejemplos de la vida práctica, 
que la mujer puede realizar los mis- 

nutos, no habría persona que tal do- 
lor resistiese. 

Pues bien, allí hemos visto cuadri- 
llas ae mujeres, segandd lo mismo 
que los homores, aguantando todas 
las calamidades, soportando toda la 
explotación inicua que existe, con 
más tesón, muchas veces, que los del 
llamado sexo fuerte. 

mos  trabajos  que  el  hombre,   salvo   Jl°%^1J
s?*íe*r °tras

t 
f°rmf •  j      j 1 j i     *■    Qe lazonar  que la muy  contundente 

en  periodos  determinados  por  la  fi-   üe la 0^.^^ diaria
y 

siología 
Para  dar  apoyo a  lo dicho citare 

mos algunos casos que hemos podido   por 'el   camino   dg 

Con el avance  del progreso mecá- 
nico, la mujer adelanta cada día más 

observar en varios trabajos: En An- 
dalucía, la recolección de aceitunas, 
en la mayoría de los sitios, se hace 
a  destajo.   Esta  labor,   por  la  época   ¿"^*~ ^sociedad 
en que se realiza (pleno invierno) es 

su emancipación, 
y despegándose, con ritmo acelerado, 
de  la  tutela  del  hombre.  Lo vemos 
todos los días cómo va escalando su 

sin diferenciar- 

CONFERENCIA EN DIJON 
En la fecha anunciada tuvo lugar la wiaya inicia su documentada diser-   del exilio permite dedicar al estudio, 

comerencia del compañero Francisco taoiun   saludando   ai   auditorio,    ivie   pues de no nacerlo, el día en que po- 
Olaya.  Companerus de diversas looa- nano—asegura — un   tanto   cohibido   uamos reintegrarnos al interior care- 
iidades habíanse concentrado,  contri- pur el excesivo elogio hecno a mi la-   ¿eremos de preparación, aquí más ba- 
buyendo con su presencia a dar real- oor, que no entraría para mí otra co-   ceuera   por   mayor   disponibilidad   ae 
ce al acto.  Magno día de  conírater- sa que la obligación de un deber cum-   meaios económicos, 
nización y reaíirmación confederal. pnao y  un imperativo de conciencia.      mii'uu nue tápana será mañana lo 

Presidió un compañero de la F   L. 1>I0S reunimos aquí—añade —■ certifi-   que  nosotros seamos capaces ue  n»- 
quien  abrió  el  acto   saludando  a  la cando ""a vez mas la  tuerza y pu-   wjf ue ena,  asegurando que Si  ^en, 
asistencia en nombre de la C   N   T. Janza del Movimiento anarco-sindica-   por sa parte, no considera que la nis- 
y la F   I   .)   L   Se ocupó de las ca- Ilst,a español en exilio, como lo corro-   tona se repita,  si cree que ios nom- 
racterísticas del acto que   como cada Dora el emotivo silencio  que nos so-   ores tropiezan uos veces en la misma 
año,  se celebra,  informando del pro- brecoge y la afluencia de tan nume-   piedra, y que hemos de tratar de co- 
grarna previsto'a continuación • de la roso auditorio; y, particularmente, el   nocer ia historia ae nuestro país pa- 
conferencia   Reafirma la vitalidad de necno de que algunos de vosotros ha-   ia evitar caer en ios mismos errores 
nuestro   Movimiento,   añadiendo   que yais tenido 1ue desplazaros desde más  ae ayer, 
la  Comisión  organizadora  de la  jor- de   lü0  kilómetros,   lo  que patentiza, 

nada se halla plenamente satisfecha *> f°™a ™nTyeT¿  ^ aü\ ^ de la  C.  N.   T.   celebra un acto,  el 

(Pasa a la página 3) 

del calor con que se ha acogido la 
presente. Pasa a presentar al confe- 
renciante, del que hace elogio afir- 
mando que, pese a todo, éste no pre- 
cisa de ello por ser bien conocido poi 
sus trabajos periodísticos en nuestra 

.Prensa, y el valor de sus escritos sen- 
tando una posición firme y conse- 
cuente frente a Oriente y Occidente.   . 
Señala que, como es norma en todos   ^^.^.^^^tej^n- 
los actos de la C. N. T., también en 
el que se está desarrollando se esta- 
blece tribuna libre, cediendo seguida- 
mente la palabra al conferenciante. 

éxito del mismo está asegurado y, con 
ello, patentizado una vez más el tem- 
ple, el vigor, la reciedumare y per- 
manencia de nuestra organización. 

Analiza lo que el acto significa y 
nuestra presencia en él, puntualizan- 
do lo que es nuestro Movimiento y el 
valor del hombre en el mismo. Se ex- 

NOTAS DE LA SEMANA 
Resultado de una fiesta 

N' | O sería justo enterrar el recuer- 
do de la fiesta abrileña de la 
Mutualidad sin dar a conocer el 

resultado de la misma. La gente ami- 
ga acude, vibra, y espera.  ¿Qué? Sa- 

Un criterio lo más juicioso posible 

"SOLÍ"   se   muda  de  Casa      en el logro de un 7 en buena redon- que la labor de atracción de los jó- 
dilla,  aunque  faltándole ciertas  ma- venes no idealistas se efectúe?   ¡Pues 

ESTE  número  contiene  la  curiosi-   trices, que el tipógrafo tuvo que sus- hela aquí presente, efectiva, al alcan- 
dad de ser conieccionado en im-   tituír por  otras del  8,  o viceversa... ce de la vista! Ya los maduros pode- 
prenta nueva, y los sucesivos nú-   De donde resulta que el Suplemento mos darnos por tranquilizados pues- 

meros lo serán igualmente y en plan   de  mayo trae aparejadas  ciertas  de- to que la sucesión de nuestro esfuer- 
de   constante   mejora.   Tenemos   en  ficiencias que ya en este número de zo puede quedar asegurada. Hay, po- 

ber cuál ha sido el fruto de su calu-   presencia un esiuerzo grande,  gran-   «SOLÍ»   están   convenientemente   co- dría haaer sangre nueva en nuestro 
rosa presencia.                                             dísimo,   al   cual   bastantes   compañe-   rregidas. Movimiento   merced   al   enconado   y 

El   año   precedente   hicimos   mutis   ros no dedican atención por no ha-      Damos todas estas razones—que po- meritorio esfuerzo de nuestra mucha- 
contenidos, o casi, por un abuso im-   ber reflexionado  el  asunto.  Mediten-   díamos guardarnos—para eliminar de chada, y de París hablamos, y de Pa- 
previsto.   Tal  vez  dijimos  algo,   poco   lo,   y   seguro   que   no   regatearán  su   antemano ciertas críticas y para cer- rís particularmente nos ocupamos por 
o nada conveniente para la casa que,   aporte como hasta aquí lo han hecho,   ciorar a los fervientes amigos de la estar en él el índice de nuestras ac- 
d e m a s i a d o   interesadamente,    nos      Los que han cumplido como buenos   obra confederal y libertaria que la la- tividades, por estar destinados   nues- 
dió cobijo. La sesión resultó muy con-   pueden estar  satisfechos  de la  cola-   bor   tipográfica   emprendida   es  com- tros organismos sociales  a crecer más 
seguida en arte y compañerismo, mas   ooración    prestada,    puesto   que   un   pletamente seria. que los  otros en razón' a la  afluen- 
el  premio  material  exiguo.   Para  su   sueño se ha desvanecido... mostrando      Las ruedas giran,  y nada induce a cia de españoles a la capital france- 
obra solidaria, O N. T. F. y «SOLÍ»   obra  sólida  detrás  de  sus  vaporosas   creer que ellas habrán de pararse. So- sa,  afluencia aue sigue creciendo en 
cosecharon la minima cosa de 40.000   cortinas. Que «querer es poder», una   lo falta que TODOS  comprendan. lugar de interrumpirse, 
francos,  cuando la  aportación  gene-   vez más la organización confederal lo 
ral había sido considerable.                     ha demostrado. 

Este año los organizadores han El Suplemento Literario de «SOLÍ» 
puesto todo su celo en el éxito total deoía anteceder este número y queda 
de la fiesta. Con estar la de 1957 nu- un poco rezagado. No tenemos fortu- 
tridísima  de  público,   tal  vez  la  de   na.  Sus dos números anteriores su- 
1958 la ha superado en 200 personas, frieron atasco por dilaciones afectan- chos dedicados a contactar a los jó- nifiesta."planeamosrdiscuUmos' e 
Fueron previstos los lapsus posibles, do a personal ajeno, y el de ahora venes españoles recién o hace algún dagamos en salón cerrado. Somos de- 
y parches había de retén para evitar mayo lo sufre por inconvenientes tiempo llegados a Francia, con objeto votos de las reuniones, de las contien- 
fuentes de escape. Bloqueada por to- surgidos en el momento preciso del de ofrecerles compañerismo y hacer- das verbales sobre lo de España y re- 
dos los lados la temida sangría, se arranque. Darle marcha a un taller les conocer pensares y sentires li- ferente a posiciones ideológicas Bien 
quedo bien con todo el mundo, per- en frío, recién organizado, parece im- bres que, por serlo, son prohibidos de hayan las asambleas destinadas a 
maneciendo, el crédito del Festival plicar siempre que una tuerca se manifestarse en España. Pensamos en rendir provecho, a proporcionar so- 
C. N. T. F.-«SOLI», más afirmado afloje y que un dado se caliente. Pe- su ingente labor y en el resultado luciónos, a aclarar posiciones Pero 
que nunca, mas solido que jamás lo ro nuestro imprescindible «Suple» probaale de la misma: la concurren- que los nuevos venidos nos entieri- 
fuera desde su inicio hasta nuestros gana el aire callejero y tal vez ha- cia de docenas y docenas de aquellos dan, nos comprendan, y, en definiti- 
dias. Y ello sin costar la organiza- brá acompañado a su madre «SOLÍ» chavales emigrados por cuestiones de va, nos toleren. Que nuestro com- 
etón del espectáculo un ochavo más en el correo transportador del pre- trabajo, a nuestros locales sociales. portamiento para con ellos sea el de- 
de lo debido.Sacnficio de artistas y senté número. Pensamos igualmente en el trabajo bido, que nuestro ejemplo ante ellos 
espectadores, helo pues aquí conden- Una explicación solamente, con ca- pertinaz de nuestros compañeros de sea convincente y pegadizo 
sado: 297.000 francos sanos cumplida rácter de lógica excusa: el tipo del las Juventudes Libertarias destinado ¿Qué compañero no desea que asi 
la reverencia que se debe al fisco...   10,   único   disponible   no   convino   a a atraer a amigos suyos hacia núes- transcurran esas cosas? 

Noticia grata que alegrará tanto a   la Redacción,  la cual, empeñada en tro ambiente de... fraternidad confe- 
los companeros franceses como a los  servir un Suplemento cargado de lee- deral   y   libertaria,   recomendándoles 
españoles.  Todos juntos podemos al-   turas, reclamó letra 7, lográndola del frecuentar nuestras sedes sociales en 
go,   modesto  si  se  quiere,   pero  a  lo   8... 
cual   otros   más   hinchados   no   al-  tipo 
canzan. de 

i 

No hay lugar a decir, en nuestras 
cercanías, que la juventud duerme, 
que   los   mozos   libertarios   soñolien- 

PENSAMOS, al escribir estos ren- tan. No es ello cierto, y de serlo, 
glones, en la enorme y saludable nuestra gritería los desvelaría. Nues- 
tarea que cumplen estos mucha-   tra energía de siempre en algo se ma- 

as, reclamó letra 7, lográndola del frecuentar nuestras sedes sociales en ■« 
intermitente.  Nada agradable ese las  que  la  amistad  y  la  llaneza   de SOLIDA RlftÁft OBRERA 

o, se recurrió al celo del gerente trato es característica... ■*ywwllll™r•             __ 
la casa, logrando que se apurase ¿Se  habla,  se  arguye,   se  apremia es tu periódico^¡Ayúdalo'   j1"™-tlia 

bertario, y sobre lo que la dignidad 
del hombre representa en la conquis- 
ta de la libertad, base y finalidad del 
anarquismo. 

Trata del problema de viejos y jó- 
venes y de la forma en que se solu- 
ciona el mismo entre nosotros con 
comprensión y alteza de miras, al 
margen de las cuestiones de vetera- 
nía, con consecuencia y ética revolu- 
cionaria. Se extiende en consideracio- 
nes acerca de las perspectivas de la 
juventud, exponiendo la misión de 
ésta en el campo de las ideas y de 
la revolución. 

Repudia los métodos de que la Igle- 
sia y los movimientos políticos se sir- 
ven para atraer a la juventud y de- 
formar su conciencia, extendiéndose 
en el preferente interés que le de- 
dica el anarcosindicalismo, ofrecién- 
dola medios y posibilidades necesa- 
rias a su capacitación y forja de un 
convivir humano de elevados ideales. 
Analiza los estatutos de la F. I. J. L., 
concordantes con esto, en los que de 
manera inequívoca, se sienta el prin- 
cipio de la lucha contra todo princi- 
pio de tiranía, y con rechazo del Es- 
tado, la propiedad y demás impedi- 
mentos sociales. Concluye este capí- 
tulo diciendo que las JJ. LL. son el 
aula del anarquismo militante y for- 
ja de militantes. 

Acto seguido pone de relieve el va- 
lor de la libertad y el calor que la 
juventud debe poner en salvaguardar- 
se. Habla de la responsabilidad que 
ésta tiene contraída ante los proble- 
mas de la hora, por ser, ella, la que 
orientará el futuro, dándole el tinte 
y acuidad propios de su natural efi- 
ciencia. Rechaza la sistemática labor 
de degradación que viene llevándose 
a cabo, tratando de crear un verda- 
dero complejo degenerativo con esa 
latente acusación de la delincuencia 
juvenil y otros tópicos, pues está de- 
mostrando que la aberración existió 
siempre, no siendo, por tanto, un mal 
congenital de la presente generación, 
sino una lacra social dimanante del 
sistema que nos rige. 

Explica cuál debe ser nuestra acti- 
tud frente a la tiranía y la imperio- 
bastante penosa y agotadora. Además 
sa necesidad de una formación inte- 
lectual de la juventud, exhortando a 
los jóvenes a aprovechar merecida- 
mente el tiempo  que la inactividad 

INQUIETUDES DOMINANTES 
(Viene d¿ la página 2) 

Y mientras nuestras inquietudes no 
asciendan de categoría ética y no 
se inclinen hacia el motivo vital y 
superador que el hombre debe perse- 
guir, todas las barbaridades e incon- 
gruencias de las pandillas dirigentes 
serán  posibles. 

Para redondear el panorama y ha- 
cer más amargo el supuesto detener 
de la estolidez actual, unos sabios 
que no son más que eso, ni saben 
más que lo meramente técnico, y 
unos cretinos mandatarios que quie- 
ren aparentar conocer el mundo, jun- 
to con pandillas de traficantes con el 
vivir, se entretienen en dispendiar, 
negociando con el hambre y privacio- 
nes de los verdaderamente producto- 
res de cosa útil, pretendiendo bús- 
quedas en los siderales ambientes, 
despilfarrando sumas multimillona- 
rias, con el propósito criminal de ir 
a husmear y dirigir a supuestos se- 
res de otros planetas, como si en el 
nuestro la Vida, sí la Vida en ma- 
yúscula y en plenitud, fuese orienta- 
da hacia la superación, el bien y nor- 
mal destino que nos compete. 

Ironía y pretensión tan fuera de 
lugar, mientras la situación del hu- 
mano y pretendido ser racional no es- 
té seriamente encarrilada hacia la vi- 
gencia de ente cabal, es otra de las 
argucias de que se valen los piratas 
financieros de nuestro tiempo que 
los toleramos gracias a la siembra de 
contrariedades y de supuestas ventu- 
ras, que nos conforman tontamente. 

Hora es ya, de no distraernos más, 
si de veras pensamos en ser lo que 
la Natura nos ofrece con esplendor 
y belleza. 

ALBANO ROSSEL 

se de aquel. Puede verse una mujer 
conduciendo grúas, puentes mecáni- 
cos, tractores, camiones, sin que cau- 
se extrañeza. Y esto es porque cada 
día se acerca más, en el trabajo, al 
hombre. Nos causa satisfacción que, 
en un país como Francia, ella esté 
considerada, en el trabajo, con los 
mismos derechos que los del varón. 
Es de las cosas que con más justicia 
se practica en este país: a igual tra- 
bajo igual salario, sin mirar quién 
es, a qué género pertenece el que lo 
realiza. En otros países, por ejemplo, 
España, está considerada muy por 
debajo del hombre. Lo mismo en las 
fábricas que en la agricultura, con 
el salario de un hombre, puede pa- 
garse — se paga — a dos o tres 
mujeres. 

No obstante nuestra defensa de la 
mujer — a la que deseamos sincera- 
mente avance por la ruta de su to- 
tal emancipación — desearíamos que 
cuando llegue a equipararse en el 
trabajo al hombre; cuando gane el 
mismo salario; cuando pueda pres- 
cindir, en lo económico, de él, su 
compañero, que no lo imite en sus 
vicios, que no adopte aires de sufi- 
ciencia ; que siga exigiendo su pues- 
to en la sociedad, que por regla na- 
tural le pertenece; que continúe sien- 
do femenina, delicada, recogida, que 
no huela a tabaco ni a' alcohol, sino 
a mujer sobria y prudente. Pues la 
misma desagradable impresión cau- 
sa una mujer con la pierna cruzada 
y el cigarrillo entre los dedos, que 
un hombre que usara faldas y se 
pintara los morros. 

Podríamos argumentar mucho más 
sobre este interesante tema; pero co- 
mo no hay mejor lección que la de 
la propia vida, y todo lo que hemos 
dicho se puede ver a diario y en to- 
das partes, terminamos este trabajo 
afirmando que la mujer, educada y 
desarrollada con la misma libertad y 
consideración que el hombre, ño se 
diferencia en nada del mismo, si no 
es en el sexo. 

J. HIRALDO 

Falleció (omorera 

J 

PARADEROS 
Ramón Quinó desearía saber el pa- 

radero de la familia Companys, de 
Bor jas Blancas (Lérida). Escribirle 9 
Roucas-Soupex (Aude). 

21, RUÉ PALAPRAT, TOULOUSE 
(Haute-Garonne) 

UAN COMORERA, el ciego instru- 
mento de Moscú durante la gue- 
rra de España, ya no causará más 

enojos ni preocupaciones a nadie. 
Acaba de morir en el presidio de Bur- 
gos, donde cumplía cadena perpetua 
impuesta por un tribunal franquista. 

La última parte de la existencia 
de este hombre fué desdichada. Cíni- 
co y «triunfal» en sus tiempos de fun- 
dador y mantenedor del P. S. U. C. 
y del G. E. P. C. I., auedó reducido 
a sombra quejosa y huidiza cuando, 
acusado de catalanista, perdió ante 
Moscú la partida que le disputaron 
acervamente sus «camaradas» Ibarru- 
ri, Mije, Vidiella, niño Carrillo y de- 
más mercenarios del Papa Stalin. 

A Comorera sus antiguos amigos de 
estropicio de la causa popular espa- 
ñola, le hicieron apurar el cáliz del 
dolor. Lo habrían, físicamente, elimi- 
nado. Moralmente lo destrozaron, co- 
mo se sabe, obligando a su hija a de- 
cir las máximas bajezas de su padre. 
Igual miserable conducta había ob- 
servado Santiago Carrillo para con el 
suyo. Una causa que necesita de ta- 
les vilezas está condenada de antema- 
no, a pesar de las conquistas espec- 
taculares. 

Comorera se «refugió» en España, 
donde fué detenido, condenado y sa- 
crificado. 

En memoria al mal que nos hizo, 
detenemos aquí estos apuntes, que el 

lector puede calificar de informativos. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Nocividad del  derecho  jurídico 
(Viene de la página 4) 

Luego se pregunta, Proudhon : 
«¿Qué pueden ser las leyes para 
aquél que piensa por sí mismo y es 
responsable por si mismo; para el 
que quiere ser libre y se siente capaz 
para ello?» Contesta, que las leyes 
«para los poderosos y ricos son te- 
las de araña; para los pobres y hu- 
mildes, irrompibles cadenas; en ma- 
i.os del gobierno, redes de pescar», 

xxx 
UAKUNIN afirma que «el Derecho 

legislado es propio de una etapa in- 
ferior en la evolución de la humani- 
dad». Toda legislación es, para Ba- 
kunin, «la esclavitud de la sociedad». 
Dimana el derecho legislado del Es- 
tado y a él está unido intimamente, 
en consecuencia, «al mismo tiempo 
que el Estado desaparecerá necesa- 
riamente el Derecho de los jurista?, 
la llamada regulación legal de toda 
la vida del pueblo, así en lo grande 
como en lo pequeño». 

Existe, para Bakunin, «el Derecho 
a la independencia», y lo explica así ¡ 
«por ser hombre estoy facultado pa- 
ra no obedecer a ningún otro hom- 
tre y obrar con arreglo a mi crite- 
rio», pero, desde luego sin que ello 
«amenace la independencia y la li- 
bertad del vecino». 

xxx 
KROPOTKIN considera que el De- 

recho se ha convertido en un obstácu- 
lo para el progreso de la humanidad, 
en el sentido de alcanzar una exis- 
tencia lo más feliz posible». Señala, 
luego, que «la ley no tiene derecho 
alguno a la veneración de los hom- 
bres». 

Dentro de la marcha ascendente 
de la humanidad, el Derecho, con sus 
normas duras y pesadas en «defensa 
y apoyo de la expoliación... En lugar 
de la evolución progresiva, establece 
rígida inmovilidad... da estabilidad y 
permanencia a las costumbres ven- 
tajosas a la mayoría formada por los 
dominadores». 

El Derecho legislado ha de ser su- 
primido para dar paso al Derecho na- 
tural. Por ejemplo, el Derecho al uso 
de la tierra necesaria para vivir, pues 
el aire el sol y la tierra, son el tríp- 
tico indispensable para la vida de to- 
dos. El derecho a la vida, que tienen 
todos los hombres, no significa que se 
justifique que unos trabajen y otros 
no; que haya unos que consideren co- 
mo un Derecho natural el vivir a cos- 
ta del esfuerzo y la actividad de los 
otros. Por ello, Kropotkin lo define 
claramente, expresando la norma ju- 
rídica basada en el derecho natural 
de la etapa superior de la evolución 
social: «Todo el que coopere en cier- 
ta medida a la producción tendrá, en 
primer término, derecho a vivir, y 
después, el derecho a vivir bien y 
agradablemente». 

xxx 
TUCKER reseña que no hay obje- 

ción contra el Derecho «cuando se 
trata del bienestar propio, de cada 
uno y de la igualdad de todos». 

Defiende la existencia de la norma 
jurídica siempre que se fundamente 
en «la igual libertad de todos». 

La contradicción es flagante, pues 
es evidente jue Tucker va contra lo 
que afirma. La igual libertad de to- 
dos hace que la norma jurídica el 
Derecho, tal como existe, no tenga 
validez alguna. La radical supresión 
de toda legislación y forzamiento es- 
tá determinada por la afirmación de 
esa igual libertad para todos que se 
proclama. 

Por ejemplo, supone Tucker, la vi- 
gencia lógica «de una norma por la 
cual se proteja a la persona contra 
toda ofensa». Esa norma es, precisa- 
mente la que aduce el Estado, para 
defender y justificar su legislación y 
su violencia. Con el pretexto de de- 
fender a la persona, impone sus có- 
digos y leyes a la sociedad entera. 
Si bien la persona no es inerme, y 
en general, concurre a su propia pro- 
tección, hasta por instinto recurrirá 
a la ayuda mutua que es la más po- 
sitiva de las defensas. Unirse soli- 
darizarse, en una línea igualitaria, es 
una norma instintiva en casi todos 
los  seres. 

La norma jurídica, el Derecho, vi- 
gente en la sociedad actual, de anta- 
gonismo y desorden, de opresión y ex- 
plotación de unos hombres por otros, 
es lo que combate y desea suprimir el 

anarquismo. No para dejar desampa- 
rado y sin defensa al hombre, sino 
creando una coordinación social ar- 
moniosa, sin desigualdad y sin con- 
íLcto, para el bienestar y la seguri- 
dad de todos. 

El mundo anarquista lucha y pro- 
pulsa una convivencia de los seres 
humanos en ordenación creadora y 
distribuidora con sentido de justicia, 
donde cada uno y todos, cooperen con 
su esfuerzo e inteligencia y dispongan 
de lo que exista de acuerdo con sus 
necesidades. 

VOLUNTAD, de Montevideo 

Act Bi os en orive 
JORNADA DE CONFRATERNIZA- 

CION CONFEDERAL 

El domingo día 1 de junio, or- 
ganizada por la Comisión de Rela- 
ciones de Corréze, Cantal y Haute 
Vienne, en colaboración con la 
O N. T. Francesa (sección Brive), 
a las 9 y media de la mañana en 
la sala 

TERESA SIMONET 
tendrá lugar una CONFERENCIA 
a cargo de los compañeros 

FEDERICA   MONTSENY,   que   di- 
sertará sobre el tema 

«REFLEXIONES    SOHRE   LA   LI- 
BERTAD» 

RAYMOND   FAUCHOIS   sobre   el 
tema 

«LA A. I. T. O LOS CRÍMENES 
DE   CHICAGO». 

jk 

Compañeros, antifascistas, espa- 
ñoles, acudid a escuchar la voz de 
la C. N. T. 

Por la tarde, a las 3 en punto, 
el Grupo Artístico «Despertar», 
pondrá en escena el drama social 
en 6 actos, de Augusto Fochs Ar- 
bas: 

«LA FABRICA» 
en la sala de costumbre. 

Avisos/comunicados 
F. L. DE MONTPELLIER 

Los compañeros que deseen asistir 
al acto del 19 de julio, en conmemo- 
ración del 22 aniversario de la Revo- 
lución Española, que tendrá lugar en 
Toulouse, para efectos de organizar el 
viaje, que se dirijan lo más pronto 
posible al C. L. 

REGIONAL DE ARAGÓN, RIOJA Y 
NAVARRA 

Recordamos que la reunión de mi- 
litantes de la Regional de Aragón, 
Rioja y Navarra, afiliados a la 
C. N. T. de España en el Exilio, que 
recientemente convocamos desde es- 
tas mismas columnas, tendrá lugar el 
día 25 de mayo de 1958 en Toulou- 
se, 4, rué de Belfort. La reunión da- 
rá comienzo a las diez de la maña- 
na. Tomen buena nota los interesa- 
dos. 

F. L. DE LABUEYRE 
Tendrá reunión general el día 1 de 

junio a las 3 de la tarde en el lugar 
de costumbre. 

OJO AL CRISTO,  QUE ES DE 
PLATA 

Circula de un pueblo a otro de 
Francia un sujeto—cuyo nombre no 
£0 nos indica—, alto, magro, un poco 
curvado, pretendiéndose anarquista 
español y recaudador de fondos para 
los mineros de Asturias. Conoce algo 
de Barcelona. Solicita cuotas de 
20000 fr. pero se conforma con lo que 
sea. Visita especialmente a elementos 
de La Libre Pensée, a uno de los 
cuales, en Saint Etienne ha timado 
la cantidad arriba indicada. 

No dejarse sorprender. 

¡¡ FEDERACIÓN  LOCAL  DE PARÍS 
§¡ Se convoca a todos los afiliados 
jj de la Federación Local de París, 
| a la continuación de la Asamblea 
¡I General,  para el  domingo día  25 
= de mayo, a las nueve y media de 
Ü la mañana. 
H Se ruega la asistencia de todos. 

CONFERENCIA EN DIJON 
(Viene de la página 2)          Señala lo que representó la llamada pervivencia del franquismo y de cómo 

¿Qüj es España? Esa es la cuestión.   Reconquista y la labor de la Inquisi- eliminar  a  la  O  N.T.  acto  seguido. 
La   iiiisma   que   un   profesor   alemán   ción, ofreciendo prolusión de datos y Tras   documentado   examen   de   los 
nabo   ele   plantearse   en   víspe~as   de   curas  reierentes  a  su  disolvente  la- probie./ias de la juvantud y de Espa- 
nuestra Revolución. Qué es España y   bor. Extenúese en pormenores acerca na,  ei compañero Olaya exhorta por 
qué  somos  los  españoles.   He  ahí  el   de   la   unidad  española   operada   por la salvaguarda y defensa de nuestras 
t/roble.ria crucial,  aún no esclarecido   Fernando e lsauel con la consiguiente ideas   y,   por   ende,   de  los   intereses 
o, quizás, en demasía, lo que dificul-   e i*eas-ibn de latifundios,  manifestan- moiules y económicos del puealo es- 
¡<a el normal desenlace de nuestra si-   do que la eterna contradicción espa- panol. Concluye con una emotiva re- 
tuación. El miedj a lo que España es   ñola tuvo su epílogo en la Edad Me- a.nmacion del valor de nuestros idea- 
y representa.                                                dia,  representando España  un punto les y de nuestro Movimiento. 

Cita interpretaciones ofrecidas por avanzado, mientras que hoy, bajo la 
Aristóteles, Estrabón, Plinio, Filmer, opresión franquista el país simboliza 
Stendhal, Nietzshe, Keyserling, Waldo el regreso al medievalismo. 
«rrank, etc., sacando la conclusión de Se ocupa de la influencia de la Re- 
que somos un pueblo de hombres qut volucíón francesa y lo que el llbera- 
ha  querido con exceso.  Y ello,  afir-   lismo resultante representó en Espa- 
ma, es grave. En un Mundo donde ña. Vino a la formación de la Fede- men del acto> interesando a los pre- 

sentes continuar prestando apoyo a 
los actos que, como el presente,, pe- 

El co.npañero que preside invita a 
manifestarse, o pedir precisiones so- 
bre algún aspecto determinado a 
quien desee hacerlo. Y termina, ante 
el silencio de la sala, haciendo resu- 

CORRESPONSAL 

el Hombre hace omisión, y donde éste ración     Obrera   ! Regional     Hispaño- 
resalta por su pequenez y estultez, el la de la primera Internacional,  y ¡o 
querer   en   demasía,   el   embriagante que aquélla representó en los afanes   'Módicamente venimos celebrando. 
amor a la libertad del español, es una manumisores del pueblo. Cita la ani- 
acu^ición contra la mediocridad am- quilación  de  los .cantones  de  Cádiz. 
frente.   Es  un  foco  de  contagio  que y Cartagena y la persecución de in- 
se trata, por todos los medios, de cir- ternacionalistas   por  gobiernos  de  la 
cunscribir  o,   de  ser  posible,   de  eli- primera República. 
minar- Refirióse a los  300.000  afiliados de 

El español «sabe que él solo vive su la Organización,  en  el  siglo  pasado, 
vida  y  que  en  última  instancia  na- en   el   congreso   de   Córdoba,   donde 
die puede ayudarle». Nos lo patentizó fueron  repudiadas  las  maniobras  de 
la actuación de los pueblos ante núes- Marx   Las nuelgas de 1902, 1909, 1917, 
tra Revolución. Mas nuestra concien- sosteniendo que estos hechos son más 
"a iL r^mt.^ZJL conocimlento fuertes que los números, evidencian- 

do la fuerza y pujanza de la C. N. T. 

TEATRO EN  DIJON 
SE inició con la proyección de un por  nuestro  joven   amigo   Alejandro 

film de corto metraje, el cual no Juopez  i,que  aunque  un  poco   umido, 
comentamos   a  fin  de   no   hacer por  ser  ia  primera  vez  que  se  pre- 

esta reseña demasiado extensa. sentada delante de un puolico a to- 
Acto seguido es nuestro joven acor- car,  se deiendió con bastante desen- 

deonista Didier Fernández quien nos voltura)   nuestra   amiga   Amalia   Uó- 
aeleitó con la ejecución de varias es- mez logro,  con  simplicidad,   gusto  y 
cogidas piezas. Tocó solo, y después 
acompañado también al acordeón por 
la simpática Anita Pérez, que galan- 
temente se ofreció a prestar su valio- 
so concurso a nuestra fiesta. Mercí 
beaucoup, Anita. Ni que decir tiene 
que amóos ejecutantes cosecharon ca- 
lurosos aplausos de la sala, rebosan- 
te y entusiasta. 

Parona. Este joven compañero, 
siempre dinámico y con la voz acor- 
dada, nos dio a conocer otra vez su 
buen estilo y no menor buen gusto 
en la interpretación de varias can- 
ciones, resultando, su recital de can- 
te flamenco, del agrado de la asisten- 
cia,  que le premió con sus aplausos. 

Amalia Gómez,  en la que pudimos 

reuosame uuen humor, dar a nuestro 
festival el  tono de gran espectáculo. 

jaraiel superó lo que de el esperá- 
bamos : mantener al respetable pen- 
diente de su declamación. Buen rap- 
soda, tuvo el gusto de escoger entre 
su variado repertorio «Un duro al 
año». En su recital todo fué arte y 
precisión; tono de voz, dicción fácil 
y bien ajustada a sus ademanes que, 
sin ser reouscados como latiguillo de 
discurso político, lograron conquistar 
al auditorio. 

Recitando poesías le siguieron los 
compañeros Gálvez y J. Arrondo. El 
primero nos dijo «Entre Rejas», pie- 
za con gran atención escuchada. 
Arrondo expresó «El Parque de Ma- 
ría  Luisa»,   una  joya  de  poesía  que 

de este hecho delictuoso. 
Considera que la solución de nues- 

tro proJlema no reside en las canci- 
llerías de Washington, Moscú, Lon- 
dres o Roma, sino en lo que nosotros 
seamos capaces de realizar, convenci- 

Relata las funestas consecuencias del 
reinado de Alfonso XIII y el sosteni- 
miento de cuya Casa Real costaba al 
pueblo la bagatela de 21.170.000 pese- 
tas.  Cita el  desastre de Annual,  la 

d,°ld<3 ^UtJ:LPT°^le^t^añ01 SÓ1°   dictadura   de   Primo   de   Rivera, 'con 
marxistas en su Asamblea, las perse- 
cuciones contra la C N. T.,  el final 

el pu,    o podrá solucionarlo. 
Analiza el concepto de solidaridad 

característico de nuestro pueblo y re- ™ la dictadura los cabndeos repu 
chaza la pretendida decadencia espa- 
ñola, demostrando lo injusto que es 
imputar al pueblo defectos correspon- 
dientes a sus oligarcas y gobernan- 
tes.  Niega la existencia de una raza 
española, sosteniendo que somos fru- 
to de un conglomerado en el que ibe- 
ros, celtas, fenicios, griegos, cartagi- 
neses, hebreos, romanos, árabes y be- 
reberes, se han fundido en el crisol 
ie los siglos. 

Trata de la configuración española 
en la edad antigua con su sistema de 
pequeñas comunidades. Analiza la in- 
vasión romana y, derivada de ella, la 
implantación del sistema de latifun- 
dios del que se desprende todo el fon 
do del agobiante problema actual. Ex 

blicanos que la precedieron. 
Señaló el calor con que la II Repú- 

blica fué acogida y las ilusiones po- 
pulares despertadas, con el contraste 
de las fuerzas del nuevo orden ata- 
cando a los trabajadores en diversos 
lugares del país. 

Caso curioso: En 19 de julio de 1932 
la O. N. T. veía clausurar sus loca- 
les, asaltados sus ateneos y destroza- 
das sus bioliotecas. Cuatro años más 
ta de la C. N. T. debía salvar a la 
República comprometida por ineptitud 
de sus dirigentes, iniciando de paso el 
ensayo revolucionario más audaz de 
la historia humana. En el momento 
en  que  la  reacción se  cernía  sobre 

plica la invasión árabe y su alcance   Europa y los pueblos yacían amedren 
de la misma, con el florecimiento de 
la industria, el comercio y la agri- 
cultura. 

SUMARIO   DEL   NUMERO   DE 
MAYO: 

Ferrándiz Alborz «¿Qué será de 
España?» 

Carmen de la Fuente: «Sueño». 
Raymond Asso: «Lo que yO qui- 

siera». 
Eric   Roques:   «Los   poetas   res- • 

tauradores de la personalidad ca- 
talana». 

Fontaura: «El valor social en la i 
obra literaria de Zola». 

John Dos Passos: «Problema de ' 
libertad». 

A. Samblancat:  «La Prensa co- 
mo factor social». 

Zenón: «El Mundo es así». 
C.   Otero:    «Caupolicán   en   la, 

conquista de Chile». 
X.  Montsalvatge:  «Los  50 años ' 

del   Palacio   de   la   Música   Cata- 
lana». 

X. X.: «La Escritura». 
J. F.: «Los libros». 
Francisco Frak:  «La Celestina» 

(Teatro en París). 
«La Escena»,   «La Pantalla». 
García Telia: «Arte y Artistas». 
Delforo: «La Danza». 
«Virtudes  curativas  de  las  fru- 

tas». 
«Noticiario», «Mesa revuel- 

ta», y notas y grabados como de 
costumbre. 

§P 

tados ante el avance del fascismo, el 
pueblo español dio, una vea más, 
prueba de su calidad revolucionaria. 

Sostiene el mérito del .19 de julio 
de 193o y nuestro derecho a reivin- 
dicarlo. Se ocupa de la resistencia al 
franquismo y del triunfo del mismo. 
Su iracaso estruendoso en el orden 
económico y en el humarlo. La defor- 
mación de la juventud española. Las 
analogías entre 1930 y 1957. Los cabil- 
deos que se han venido realizando. 
Los complejos del exilio. 

Kecnaza que por medio de una so- 
lución pacinca pueda darse salida al 
ijiüoifiiia. Acusa a .tranco de ser' un 
i..u'u que se sostiene a causa de los 
intereses que representa y de la res- 
ponsabilidad coiitra.üa en lS3o por 
todas las fuerzas que lo sostienen. 
Refiérese a palabras de I. Prieto di- 
cnas en 11 de noviembre de 1944 ante 
el grupo parlamentario de su partido, 
recnazarido cualquier unidad con los 
monárquicos, a los que acusaba de 
sostener «que el rey gobierna por la 
gracia de dios, que el poder le viene 
de dios, aunque se transmita a través 
de coyundas regias muchas veces vul- 
neradas por adulterio y hasta por el 
incesto», posición que rectificó en 
1947 y que actualmente vuelve a sos- 
tener. • • 

Actualmente parece que el franquis- 
mo podría ser eliminado. Hay disper- 
sión en campo fascista, del que no- 
torias figuras se han separado, tra- 
tando de formar diversos núcleos de 
oposición. Estudia las diversas solu- 
ciones que intentan hallar al proble- 
ma que suscita la sucesión del régi- 
men y la moderación que se espera 
de lou revolucionarios. 

Se refiere a la oferta del Movimien- 
to libertario con miras al estableci- 
miento de una unidad de acción, con 
fracaso de la misma. Lo que de- 
muestra—añade—que ciertos sectores 
antifranquistas se preocupan de la no 

AHORA LIBERTARISMO ELÁSTICO 
(Viene de la página 4) 

De siempre na sido que el juego 
ue ia presudigitacioii lia correspon- 
dido a ejecutantes naoiles asistióos, a 
¡ser pos^uie, por puuiicos inocentones. 
¿iii campo aiiaixosiiidicaiis.-a y anar- 
quista se necesita audacia y gran po- 
aer nUiiiua»ii.e pala lügl'ai n<ida mas 
que ia ganancia ue individuos reale- 

os, merodeadores de la anarquía, 
aes^orazoiiauos,   o   sujetos   propensos 
.i   «viva   la   virgen»,   .idealistas   con 
onviccion de taies, los comisionados 

uui reíormismo, tendrán que llevár- 
selos pintados. 

rero ei oujetivo caOal e inconíesa- 
oie puede ser ei de dividir, reducir, 
desbaratar en lo posiole, al iviovi- 
ime.ito ijjoertario, lógicamente consi- 
derado, mas que íormar clan labo- 
rista, sindicalista o libertario, reme- 
dio ae baratillo que sobre el cuerpo 
social no cuaja, y con menos moiivo 
iaoiendo, la política proiesionai acre- 
ditada, apurado toda la farmacopea actüalT"los" desconoce? 
socialoemagógica con éxito de chen- 
eia, pero con evidente fracaso en cu- 

ras o pretendidas soluciones. Ni Rü- 
diger, ni jong, ni Mirlo, ni Mercier 
ni el Gran Dios de la Cabriola logra- 
ran rol colectivo,-ni siquiera de lu- 
ciérnaga, en campo socialista apó- 
erno, pero multitudinario, en el que 
on tanto dominio y aplomo pululan 

laboristas, socialdemócratas, comu- 
nistas, socialcristianos y sedicentes 
autonomistas. En el concierto global 
del sindicalismo político parlamenta- 
rio los escapados del acratismo po- 
drían'lograr, adaptándose a corrien- 
te -partidista ajena, cargos de secreta- 
rio de aldea, de caao de consume- 
ros, de director de ruedas electora- 
les, de predicadores a la orden, de 
actuantes sometidos a disciplina; na- 
da más que eso. En partido propio, 
en organismo luciente, la agremia- 
ción «socialista libertaria» quedaría—■ 
nadie lo dude—oscura, desapercibida, 
en medio de la escandalosamente ilu- 
minada noche de la política concu- 
piscente, amalgamística, enmaraña- 
da, gramada, devoradora, pero con 
propiedades particulares e históricas 
establecidas,  con derechos  de  repro- 

apreciar dotes de artista consumada,   nuestro    compañero    logró    sacar    a 
nos   brindó,   con   voz   segura,   unas   buen fin con clara dicción por la que, 
cuantas  jotas navarras y aragonesas   como Gálvez, mantuvo a la asistencia 
que el auditorio premió con nutridos   pendiente de su palabra, 
aplausos.  Acompañada  a la  guitarra      Como fin de fiesta nuestro amigui- 

to Didier Fernández, incansable en 
sus 9 años, logró poner magnífico 
broche a esta reunión, en la que re- 
bosó la cordialidad y de la que todos, 
propios y extraños, jóvenes y viejos, 
salimos más que satisfechos y espe- 
rando del dinamismo y buen gusto de 
nuestros jóvenes libertarios, lanzados 
hoy por el éxito cosechado en esta 
primera fiesta por ellos organizada, 
nos depare una próxima fiesta como 
ésta fraternal y solidaria. 

UNO DE LA SALA 

ducción prohibidos, con exclusivas de 
posesión «popular» hace tiempo con- 
seguidas. 

Un partido Sindicalista, un Partido 
Oorero uel Trabajo, un Parado Lioer- 
tano, en español son sinónimos de 
iracaso, y no obstante, resultan pasos 
que adelantan en años y previsiones 
al socialismo Libertario Moderno. 
¿Cuál será el efecto conseguido por 
esos malogrados intentos en el ánimo 
de los desviaciomstas de hogaño que, 
no atreviéndose a formar partido na- 
cional en Suecia y en Holanda, tra- 
tan de formarlo «internacional e in- 
dependiente» para sumar adhesiones 
(¿por qué no votos?) y formar así el 
esqueleto de un cuerpo, «socialista» 
difuso, pero con grupos y. correspon- 
salías en varios puntos del'globo que 
den nombradía y prestigio a quienes 
en Comisión general podrían resul- 
tar o representar algo en un mundo 
sindicalista político  que,  en su  hora 

Faltos de bloque para monumentar 
sus ambiciones, los hay que se dedi- 
can a romper el máximo de vajilla 
para encaramar su personaje sobre 
el montón de tiestos resultante. 

Que el dios de la vulgaridad se lo 
pague. 

J.  FERRER 

| EN  NARBONA 
í     El  cuadro  artístico   «Cultura  y \ 
) Solidaridad» comunica a compañe- ) 
( ros y amigos que el sábado 24 de £ 
> mayo, a las 9 de la noche, en la / 
'. Maison   de   Jeunes   tendrá   lugar i 
) una  velada  teatral  en lengua  es- J 

• pañola,   eñ  la  que  se  pondrá  en t 
escena el drama de J.  Dicenta:     \ 

«JUAN JOSE> \ 
En  segunda   parte, i 

«EL   FLECHAZO» \ 
interpretado    por    los    niños    del < 
cuadro  infantil,   Ana  María  Gui- J 
rao y Amador Caminero,  más un ¡t 
poco de canto flamenco para fin $ 
de fiesta. i 
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CADA vez que mi curiosidad o mi 
inquieto humor me hacen leer, 
en los diarios cotidianos en 

donde abundan, algunas páginas de 
nuestros pretendidos humoristas, me 
hacen abrir un libro firmado, en cier- 
tas colecciones, por uno de nuestros 
pretendidos autc.es alegres o alguna 
traducción de tm humorista inglés o 
americano, retrocedo siempre con asco 

No obstante, me agradan ciertas ri- 
sas. Si, aun en el pasado, desdeño 
descorazonado a un Beroalde de Ver- 
ville, ¡cuánto me gusta leer a Rabe- 
lals! Si muy pronto me separó de 
d'Assotcy, emperador de lo burlesco, 
¡cuánto me gusta leer a Moliere! 

Y no solamente amo las risas abun- 
dantes y copiosas de dicho Moliere 
que es el Rubens de la risa, de ese 
Rabelais que es de ella el Jordaens; 
amo también la frágil y sobria risa 
de Voltalre en sus Cuentos, la flage- 
lante y áspera risa de Swift en Los 
Viajes de GuUiver. He aquí pues el 
porqué a veces me pregunto mi repul- 
sión a ciertas risas y, al contrario, 
mi encantamiento y amor por otras. 

Con horror retrocedo ante todas las 
risas que sólo con bufonería y mer- 
cantilismo, ante las contorsiones de 
quien quiere divertirnos grosera y es- 
túpidamente, para en seguida pasar 
la bandeja. 

Al contrario, me emociono con múl- 
tiple emoción por toda risa que ex- 
presa humanidad. Pues la risa, que, 
dice Rabelais, es lo propio del hom- 
bre, puedede ser motivada por todo 
lo que es verdaderamente humano. 
Puede expresar—y es lo que vamos a 
ver en daude Tillier—el valor agre- 
sivo del pensamiento en rebeldía. 
Puede expresar también—aunque pa- 
rezca paradójico—, la sensibilidad. Y, 
con ella, el valor en lucha contra el 
destino,   cruel  para  un  ser  sensible 

—y no bromeo^, demasiado sensible 
para no reir. 

Existe una anécdota antigua que 
siempre recuerdo al leer a ciertos hu- 
moristas. Aníbal, definitivamente 
vencido, a pesar de su genio, habla- 
ba en Cartago delante del Senado. No 
rjüuevdo que imbécil, como siempre 
hubo, aun en las épocas más lejanas, 
en la política, le hizo alguna objec- 
ción a la vez estúpida e injuriosa. 
Aníbal estalló de risa. El imbécil qui- 
so sacar partido de este reflejo y cre- 
yó outener del Senado cartaginés un 
voto contra aquel hombre que reía 
después de la derrota. Explicó Aní- 
bal, con una elocuencia que no es- 
taba hecha de retórica sino de espon- 
taneidad y de emoción, que su risa, 
más cruel que todos los sollozos, ha- 
bía estallado porque no podía llorar. 
¡Cuántas veces, leyendo a algunos de 
nuestros más profundos escritores, 
por ejemplo, a Moliere en George 
Dandin, he comprendido que reían 
todos sus sollozos!... 

Un rápido estudio de la vida y del 
carácter de Claude Tillier os hará 
ver dicha risa hecha de sensibilidad. 
Un estudio infinitamente demasiado 
rápido de la obra de Claude Tillier 
os mostrará también esa risa que es- 
tá hecha de valor y de rebeldía de 
pensamiento frente a las absurdida- 
des de la sociedad. 

Por consiguiente, la risa que yo 
amo expresa dos clases de valor: el 
valor que lucha interiormente contra 
una sensibilidad superior a la de la 
mayoria de los hombres; el valor que 
lucha exteriormente contra los poten- 
tes de la tierra y contra sus poten- 
cias. Porque yo amo profundamente 
a los hombres que conocen estas dos 
clases de risas, me siento descorazo- 
nado ante la risa bufona y mercanti- 
lista, como ante la risa que intenta 

CLAUDE   TILLIER 
golpear a los débiles y que sólo es 
crueldad y cobardía. 

Claude Tillier nació en 1801 en Co- 
merey. Hijo de un pobre cerrajero, 
tuvo en su infancia una felicidad re- 
lativa. Felicidad que debía además 
contribuir a las desgracias de su vi- 
da. Su inteligencia, su gracia de ni- 
ño que piensa libremente y que habla 
con atrevimiento fueron notadas. La 
ciudad de Clamecy le dio una beca 
que le permitió hacer, en el colegio 
de  Bourges,  estudios secundarios. 

Pero aquella inteligencia, aquella 
libertad de pensamiento y de pala- 
bras parecían en el niño gracia y tra- 
vesura. Se las admitían pues. Pero 
en el momento en que el niño pasó a 
ser el hombre cuyas palabras deben 
tenerse en cuenta, si es pobre, se las 
desprecia o se las odia. 

Cuando el pequeño Claudio ya no 
fué más el pequeño Claudio, cuando 
a los dieciocho o diecinueve años fué 
Monsieur Tillier, cuando fué bachi- 
ller y hubo que ganar la vida, pron- 
to se dio cuenta que el pobre está 
condenado a vivir en la miseria con- 
tinua, con crisis de miseria entera- 
mente sombrías, o a esconder su pen- 
samiento. Su elección no tardó mu- 
cho. Era el hombre que tenía nece- 
sidad de pensar, de exteriorizar su 
pensamiento por la palabra y por la 
acción. No retrocedió ante la pobre- 
za, la miseria, la persecución, e in- 
teriormente se declaró que podía re- 
sistir a todo. Tal vez era un poco 
presuntuoso cuando se decía que «los 
pobres están hechos de madera nu- 
dosa y dura». Sólo pudo resistir has- 
ta los cuarenta y tres años. 

Primeramente  Claude Tillier  entró 

por Han RYNER 

como maestro de estudios en el cole- 
gio de Soissons. PeroA pronto, su in- 
dependencia de. pensamiento le creó 
«líos» con el principal del colegio. 
Además, París le atraía, como a to- 
dos los jóvenes que sienten que tie- 
nen algo que decir. Buscó una colo- 
cación. Época de miseria siempre re- 
cordada, pero de la que nos habla 
con una mezcla de alegría y melan- 
colía que en reáLidad es humor. Re- 
cuerda dicha épAia que con «un ra- 
mo de retórica a^mi lado, iba a ofre- 
cer mis servicios a los revendedores 
de griego y latín». Llegó a encontrar 
puesto en una institución libre, una 
garita, un horno de bachillerato. Era 
una muy pequeña colocación, medio- 
cremente remunerada, lo que en la 
enseñanza se llama una plaza al par: 
no recibía sueldo; pero se hacía co- 
mo que se alimentaba, lavaba y alo- 
jaba. 

¿Alojado? Sí, alojado estaba en una 
sala, al fondo del lugar, durante las 
horas de trabajo; en el dormitorio co- 
mún, en un colchón sobre el suelo, 

\ durante la noche. ¿Lavado? No quie- 
ro saber cómo. ¿Alimentado? Lo adi- 
vino por el detalle siguiente: su fa- 
milia, haciendo con desprecio y con- 
miseración lo que hacen las familias 
de trabajadores manuales para el in- 
telectual que de ellas surge, al espe- 
rar que haría fortuna a los veinte 
años y al asombrarse luego de que 
haya de ser apoyado más que otros, 
le   enviaba,   con   grandes   esfuerzos, 

cinco francos por mes, que, dice 
Ulaude Tillier, pronto eran «gastados 
en bizcochos y panecillos que comía 
por las calles», siempre con hambre 
al levantarse de la mesa del pen- 
sionado. 

Las privaciones materiales no eran 
las solas penas del oficio; tenía que 
discutir con los pequeños ricos, los 
que son, como se sabe, particular- 
mente estúpidos e insolentes. Además, 
vestía mal, con gran desprecio hacia 
la moda. No solamente vestía mal, 
sino que sentía cierto orgullo despre- 
ciando lo que decía «el charlatanis- 
mo del tocado». Y por estas razones 
o por otras, se le hacía toda clase de 
bromas, más o menos crueles. El las 
recibía mal y muy agresivamente. 

Un día, no recuerdo qué broma par- 
ticularmente cruel le hizo un ingle- 
sito, la persona más rica del pensio- 
nado ; no solamente, Claude Tillier, 
irritado, le abofeteó en un movimien- 
to tal vez instintivo, sino ■— crimen 

.irremisible—, le explicó que, si no 
fuese rico, sería menos estúpido e in- 
solente ; explicándole además que, 
procediendo de un rico, su imperti- 
nencia era menos perdonable y sin- 
gularmente más cruel. Podéis imagi- 
naros la indignación y el enojo del 
señor director. Despidieron a Claude 
Tillier. Me imagino que no debieron 
hacerlo sin darle algunos consejos 
paternales, a los cuales' también su- 
pongo debió responder con una gran 
carcajada. 

He ahí pues de nuevo a nuestro ba- 
chiller en pleno arroyo de París, sin 
otro dinero que los cinco francos 
mensuales que su familia le enviaba. 
Felizmente, encontró a un compañero 

tan pobre como él, que le dio aloja- 
miento. Pan, no todos los días po- 
dían comerlo y, a veces, los dos ami- 
gos, se quedaban acostados todo el 
dia para enrjañar más al hambre. 

El sorteo del servicio militar cam- 
bió la forma de su miseria. Fué sol- 
dado durante cinco años; hizo aque- 
lla guerra de España que Chateau- 
briand, maravilloso escritor y dipló- 
mata malsano, como todos los dipló- 
matas, elogia en sus Memorias de Ul- 
tratumba, y que fué tan inútil como 
todas las guerras. 

Al volver del servicio militar tuvo 
la gran suerte de encontrar un pues- 
to de maestro en Clamecy ; y con el 
tiempo se volvió también el director 
de la escuela mutual. Pero, como 
siempre tuvo tendencias individualis- 
tas, una rápida experiencia le hizo 
encontrar malo el sistema de la en- 
señanza mutual. Por lo tanto, no era 
el hombre, como dice en alguna par- 
te, que sacrifique el honor al comer- 
cio. Si se le reprocha de que hace 
mal su cometido, contesta: «Es ver- 
dad, pero también el lobo cuando de- 
güella al cordero hace su cometido». 
Y como él no es el lobo degollando 
al cordero, como es el hombre que 
quiere vivir según su pensamiento, en 
el momento en que la enseñanza mu- 
tual le pareció mala, dio su dimisión 
y abrió una institución libre. 

Aquí una sonrisa del destino. Clau- 
de Tillier tiene éxito; todos acuden 
a su institución. Probablemente por- 
que Tillier ha hablado mucho en la 
ciudad, porque sabe hablar, porque 
ha expuesto con elocuencia sus pro- 
yectos, su método. La opinión públi- 
ca está encantada mientras no com- 
prende de qué se trata. 

En seguida vinieron muchos alum- 
nos. Aprovechó de la ocasión para ca- 
sarse y para tener, uno detrás de 
otro, cuatro niños. 

¿Podía ser duradero tal éxito, con 
un ser sincero y libre como Claude 
Tillier? Pronto se dieron cuenta de 
que el original director del nuevo 
pensionado no favorecía a los ricos: 
los padres ricos empezaron a irritar- 
se, los padres pobres comenzaron a 
despreciar. Luego, he ahí cómo, en 
la ciudad, en la plaza del mercado, 
en el cate, por todas partes, Claude 
Tillier expresaba sus opiniones, tran- 
quilamente, libremente, como un 
hombre... —de tal modo hablaban los 
ricos perezosos que querían guardar- 
se el privilegio de la libertad, por- 
que saben que de ella ni usarán ni 
abusarán—, que no necesita de nadie. 
Es sabido que un comerciante — un 
mercader de lecciones es un comer- 
ciante como otro cualquiera—no tie- 
ne el derecho de decir nada. Que sea 
fiel al eco de su interlocutor; cuan- 
do habla a un blanco, que sea blan- 
co ; cuando habla a un rojo, que sea 
rojo: su único deber es complacer al 
cliente. 

Y Claude Tillier no sabía ni quería 
agradar al cliente. Pronto, los papas 
ricos comenzaron a retirar sus niños 
de la escuela. Luego, tocó el turno 
a los papas pobres, pues querían ha- 
cer como «las gentes bien acomoda- 
das». En cuanto a los últimos fieles 
al maestro se los presiona y, se acaba 
por amenazarlos con sacarles su ga- 
napán si no ceden. 

La campaña contra Claude Tillier 
no siempre fué mezquina y subterrá- 
nea. Hubo un momento en que había 
irritado de tal modo a toda la ciu- 
dad por la libertad de sus palabras 
y de sus gestos, por la libertad y «la 
falta de charlatanismo en su tocado», 
que las damas del «Tout - Clamecy», 
fueron un día procesionalmente a 
plantar en su misma puerta una ban- 
dera negra. 
(Terminará   en   el   próximo   número) 

\. 
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Amor ómnibus idem 
ES preciso aquí recurrir a lo físico,- es la estofa que la imagi- 

nación ha embellecido. Si quieres tener una idea del 
amor, mira los gorriones de tu jardín; mira tus pichones; 

contempla el toro que se 1rae a tu becerra,- mira ese orgulloso ca- 
ballo que dos de sus mozos llevan a la yegua apacible que le es- 
pera, y que desvía su cola para recibirle; mira cómo sus ojos bri- 
llan; oye sus relinchos; contempla sus saltos, sus corvetas, esas ore- 
jas levantadas, esa boca que se abre con pequeñas convulsiones, 
esas narices que se hinchan, ese aliento inflamado que sale efe 
ellas, esas crines que se elevan y que flotan, ese movimiento impe- 
rioso con que se lanza sobre el objeto que la naturaleza le ha 
destinado; pero no seas celoso, y piensa en las ventajas de la es- 
pecie humana: compensan en amor todas las que la naturaleza ha 
dado a los animales; fuerza, belleza, ligereza, rapidez. 

Hay además animales que no conocen el goce. Los peces es- 
camosos están privados de esa dulzura: la hembra arroja sobre el 
cieno millones de huevos,- el macho que los encuentra pasa sobre 
ellos y los fecunda con su simiente, sin cuidarse de a qué hembra 
pertenecen. 

La mayor parte de los animales que se acoplan no gustan pla- 
cer sino por un solo sentido,- y, en cuanto ese apetito es satisfe- 
cho, todo se extingue. Ningún animal, excepto tú, conoce las ca- 
ricias; todo tu cuerpo es sensible; tus labios sobre todo gozan de 
una voluptuosidad que nada cansa, y este placer no pertenece 
sino a tu especie; por último puedes, en todos los tiempos, entre- 
garte al amor, y los animales no tienen sino un tiempo señalado. 
Si reflexionas sobre estas preeminencias, dirás con el conde de 
Rochester: «El amor, en un país de ateos, haría adorar a la di- 
vinidad». 

Como los hombres han recibido el don de perfeccionar todo lo 
que la naturaleza les concede, han perfeccionado el amor. La lim- 
pieza, el cuidado de sí mismo, al hacer la piel más delicada, au- 
menta el placer del tacto, y la atención a la propia salud hace 
los .órganos de la voluptuosidad  más sensibles. 

Todos los demás sentimientos entran después en el amor, co- 
mo metales que se amalgaman con el oro: la amistad, el aprecio, 
vienen en su socorro; los talentos del cuerpo y del espíritu son 
aún nuevos eslabones. 

El amor propio, sobre todo, estrecha todos esos lazos. Nos fe- 
licitamos de nuestra elección, y las ilusiones, en multitud, son los 
ornamentos de esa obra cuyos cimientos ha sentado la naturaleza. 

SOIMRI&AB OBRERA 
■ JWUJ.J j j.wfwi^ij[i]^. miui Portavoz 
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GUIÓN   ANARQUISTA 

NOCIVIDAD DEL DERECHO JURÍDICO 
CONCORDAMOS con Eltzbacher, en lo que expresa acerca del anarquis no, afirmando que el conocimien- 

to cientíjico de ese movimiento reviste una necesidad «interna y externa al mismo tiempo. El anar- 
quismo es un movimiento que pone en tela de juicio lo que se tiene por venerable, negando lo que has- 

ta ahora se ha considerado indiscutible, y, sin embargo, esto es un movimiento que «va ampliando cada vez 
más el círculo de su acción». .„     ^.      „„*„„ 

Existe confusión en lo referente al anarquismo, no tan sólo en la masa del vulgo, sino también entre gentes 
inteligentes y aún en el ambiente de los mayores adversarios de la libertad, gentes autoritarias y hombres del 
Estado. , . 

Hay interpretaciones que son relativamente racionales y otras que son absurdas, en un panorama muy diver- 
sificado Desde luego que no se trata de un movimiento unificado en ideas, limitado y cerrado, como el pensa- 
miento y la acción de cualquier determinada colectividad política. Es un movimiento social y hombnsta a la 
vez- abierto siempre y sin posiciones dogmáticas, le pensamiento libre y de lucha social. Realmente, el an- 
arquismo es una filosofía en el pensamiento, una ética en la linea de sus principios y un sentido de justicia so- 
cial, en sus finalidades. 

No se debe interpretar el anarquis- 
mo como una tendencia, un modo y 
un sentido restringido de parcialidad, 
sino que es en si, un movimiento 
unanimista, que comprende a un mis- 

qué impónese como un conjunto de 
uispo'sxciones respecto a cierto modo 
ae ser, de comportarse y de proceder 
loaos, de acuerdo a la voluntad y al 
interés   ue   algunos   nombres,   y   que 

es la violencia contra la rebeldía, es 
decir,  la injusticia.  Si hay  opresión 
es natural que exista rebelión.  Dice 
Tolstoy,   que   «la   existencia   del  De- 
recho se opone al precepto de no re- 

mo tiempo la felicidad del individuo   son siempre la minoría social. Lama-   sigtir   el   mal   violentamente».   Para 

Volt aire. 

EENGAL ¿s s, 
EN las grandes ciudades la gente se 

asnxia sin darse cuenta, que es 
una forma discreta, indolora, de 

asfixiarse. Los provincianos y los te- 
rrícolas acudimos a ellas para sumer- 
girnos en tales corrientes deletéreas 
para fenecer antes, pero a gusto. 

En las .aldeas no es raro poder pla- 

En tales circunstancias en que des- 
cender para coger una flor, echar un 
riego y estirar piernas es práctica- 
mente imposible, nos coge envidia de 
reconquistar nuestra .sana condición 
de peatones, de caminantes pacien- 
tes en avance seguro. En mi diario 
recorrer montado sobre zapatos, a las 

ticar con una vieja que ya na dejado   seis tardecinas me doy el gustazo de 
de serlo por haber doblado el cabo 
de los 100 años. Menos que anciana, 
la antiquísima muchacha se nos an- 
toja encelequia, pergamino o pervi- 
vencia de la fealdad de hace un si- 
glo. Desdichadamente para nuestros 
Disabuelos, el daguerreotipo aún no 
era  de  uso  corriente,   y  la  pintura, 

andar acera arriba dejando atrás al 
camión-testigo anunciando «Birria» 
o queso agujereado, que imagino sin 
nada en torno a los agujeros; y dejo 
pasar al auto rojizo, que adelantaré 
dentro de poco por tener, él y la fur- 
goneta anunciadora, cien coches que 
impiden por delante y otros cien que 

y la felicidad de la humanidad; del 
uno y de todos, en una integración 
sin diferenciaciones ni antagonismos, 
de pensamiento personal y de convi- 
vencia y acción social. 

Naturalmente, que lo que le hace 
falta al movimiento anarquista, es 
una amplia divulgación de sus ideas 
filosóficas, de sus principios, de sus 
nobles  finalidades  de  justicia  social. 

Expresa   muy   bien,   Eltzbacher,   lo 

yona generalmente obedece para elu- 
dir el castigo, la ofensiva oe la vio- 
lencia organizada representada por 
el Estado, con sus policías, sus jue- 
ces, cuarteles y cárceles. 

Contra ese Derecho, como contra el 
Estado y la Propiedad, está el anar- 
quismo. Ese Derecho, no es la Justi- 
cia, ni el Orden social, sino la Injus- 
ticia, el Desorden. 

El  Derecho,  pues    no es lo moral, 
mal interpretado que  fué siempre el   ni significa lo mejor y lo equitativo. 

ejercida a capricho,  íntimamente no   empujan   por   detrás.   Yo   me   hurto 
nos merece crédito, por más que un 
üoya la firme. Yo mismo, con la ca- 
rátula que me preside, ¿cómo voy a 
demostrar que en 1889 era un apues- 
to galán que no conseguía quitarse 
las doncellas de su vera? 

Y aqui estamos, y aquí vamos acu- 
diendo en desertores de la asüxia ba- 
nal del campo y de las villas soñolien- 
tas, para morir un día u otro en 
olor de santidad ciudadana, o ciuta- 
dina, o ciudadense, pues ignoro, por 
carencia de diccionario más reciente, 
cómo la Academia define eso. Y por 
aquí andamos respirando miasmas, 
incluso en compañía de vegetarianos. 
En el Metro, en los bulevares, en la 
calle de Rívoli y en la del Tívoll, nos 
impedimos el paso, nos cortamos el 
aliento, nos apretujamos los ríñones, 
nos maldecimos los huesos. Pero cual- 
quiera toma billete de ida al campo, 
bin garantía de vuelta la visita a las 
ardillas no se concibe. 

Para seguir la corriente, alguna vez 
tomo coche para ir a las afueras. Es, 
además, cosa de tono. Considero que 

. dejo atrás a un mundo que en do- 
mingo como en cualquier día, se es- 
truja por las calles y tubos subterrá- 
neos, se codea nerviosamente por el 
prurito de salir de casa para regre- 
sar a casa, o a eso zaquizámico que 
lo parece, hartos de taconear y ser 
taconeados, de fregar mangas contra 
mangas y de respirar alientos ausen- 
tistas de tipos ausentistas, y lo digo 
por el vapor que les extravía los ojos. 

Pero también en ruta hay friego de 
planchas, ya que no de lanas, empu- 
jones de radiadores y morrones pro- 
pios contra traseros cochistas. Vamos 
a salir a las 7 para tener vía libre; 
pero, en siendo siete mil los cocheros 
pensando lo mismo, andamos en pro- 
cesión espesa, convirtiendo en estre- 
cha la ancha carretera, en gritos lo 
que debían ser cantos y satisfaccio- 
nes, y canciones especiales para ex- 
cursionistas (halladas gratis en el 
Suplemento, de la revista «Frívoli y 
Frivolina»), que aprendimos y no 
cantamos porque un constante « ¡oh, 
la, la !» nos acapara la lengua. 

NO ACERTAMOS UNA 
MADRID.—Es del dominio público 

que para dárselas de exportador, 
Franco dispuso la venta de grandes 
partidas de vino al extranjero. Pues 
ahora la Junta Central Económica, 
organismo precisamente estatal, so- 
licita reiteradamente del gobierno el 
permiso correspondiente para impor- 
tar alcoholes a causa de la falta de 
los mismos que se registra en Es- 
paña. 

Le   directeur:   JUAN   FERRER 
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CHOISY-LE-ROI (Seine) 

también a los signos rojos con la im- 
portancia de un coche, pero pasaré 
al guiño verde, cuando el tránsito ro- 
dado se las ve verdes y maduras para 
llegar frente al agujero que a mí, es- 
calera arriba,  me da cobijo. 

Pues aquí, en la carretera, sufro la 
congestión dicha del tráfico, con mo- 
vimiento cochero, un sí es no es pa- 
ralizado con asfixia mundanal y ga- 
solinera patente, idéntica a la que se 
estila en la gran urbe, emporio de 
complicados y devorantes bacilos, a 
la cual regresaremos los siete mil au- 
tovilistas de las 7 mañaneras, prece- 
didos de siete mil más y seguidos de 
siete mil no menos, formando la ro- 
dada procesión del sufrimiento, que- 
mando gasolina imbécilmente, dispa 
rando sin cesar nervios al aire, vien- 
do rojo en todas las luces, estudiando 
sin amor el paso de la tortuga, total 
para llegar al apeo donde comprobar 
que por cada litro de aire puro con- 
sumido hemos dilapidado cuatro de 
líquido   carburante. 

Tal vez dentro de un año podremos 
\r al campo en helicóptero, librándo- 
nos del tormento de viajar por carre- 
tera. Pero mucho nu, temo que enton- 
ces sobre cada margarita cogible coin- 
cidan y se tamponen tres o cuatro 
aviones de esos.—F. 

anarquismo, la confusión reinante 
acerca del mismo y como los que me- 
nos lo conocen, son, por lógica, los 
que mayormente lo desacreditan y lo 
combaten. El más acérrimo enemigo 
del movimiento anarquista, es la ig- 
norancia. 

Dicen algunos que el anarquismo es 
la negación de todo programa y que 
su fin es negativo. Esa es una con- 
fusión del anarquismo con el nihilis- 
mo. Otros, sin duda mucho mejor in- 
formados, consideran el movimiento 
anarquista como positivo y creador. 
Hasta en su aspecto destructivo en- 
tienden que no es negativo, pues ani- 
quila lo viejo, lo rutinario, lo absur- 
do, lo que estorba la evolución, para 
dar paso a un mundo nuevo y mejor: 
la sociedad ideal. 

El Derecho, el Estado y la Propie- 
dad en general, son los conceptos con 
que principalmente se enfrenta y an- 
tagoniza el anarquismo. 

Define Eltzbacher el concepto refe- 
rente al Derecho, como «el conjunto 
de normas jurídicas. Norma jurídica 
es aquella norma cuya base consiste 
en que unos hombres quieren que se 
observe por todos determinada con- 
ducta dentro de un círculo de hom- 
bres del que ellos mismos forman 
parte». 

En consecuencia, el Derecho es una 
norma establecida por unos hombres. 
No es el Derecho Natural. 

Tal Derecho «es la voluntad de 
unos para que todos hagan aquello 
que han establecido ellos como nor- 
ma».  Generalmente aquello que esta- 

Por ello, los principales expositores 
del anarquismo, lo niegan y lo com- 
baten, en la. teoría y en la práctica. 

GODWIN, por ejemplo, uno de los 
primeros propulsores del pensamien- 
to anarquista, rechaza el Derecho, en 
nombre del bien de la comunidad. 
«Lo rechaza en general y totalmente, 
y no sólo para especiales y determi- 
nadas relaciones de tiempo y es- 
pacio». 

Dice: «El Derecho es una Institu- 
ción que produce los más perniciosos 
efectos». Cuando unos hombres «han 
comenzado a dar leyes, no es ya fá- 
cil dejar de darlas». 

Critica a quienes dicen que el Dere- 
cho as «la sabiduría de nuestros pa- 
dres» cuando en realidad casi siem- 
pre fué y es, «un producto precisa- 
mente de sus pasiones, de su temor, 
de sus envidias, de su falta de en- 
trañas y de sus ambiciones de 
mando». 

Casi siempre, detrás de las discri- 
minaciones del Derecho, se ve meri- 
dianamente lo económico, la prepon- 
derante y repelente codicia de ciertos 
hombres. 

En vez de legislar para imponer la 
obediencia y castigar las rebeldías, 
lo necesario, según Godwin. es ense- 
ñarle al hombre «a sentir por sí mis- 
mo, a considerar que nadie debe dar- 
le la pauta de su obrar a explicarse 
por sí los principios que ha de te- 
ner presente y a darse cuenta clara 

confirmar su tesis, recurre a las pa- 
labras que supone expresó Cristo: 
«No juzguéis, para que no seáis juz- 
gauos». «INO condenéis y asi no seréis 
condenados». 

La línea moral de Tolstoy tiene su 
punto de partida en el sentimiento, 
en el amor: «hacer el bien a todos 
sin distinción». 

Es clara la repulsa de las leyes. 
Tolstoy las reputa constitutivas del 
abuso y la injusticia. Al señalar có- 
mo se na constituido el Derecho, ex- 
presa : «Sabemos cómo se han hecho 
las leyes, pues hemos estado entre 
bastidores; sabemos todos que las le- 
yes son un producto del egoísmo, de 
engaños, de luchas entre los parti- 
dos, y que la verdadera justicia no 
reside ni puede residir en ellas... «Re- 
conocer y admitir cualesquiera clase 
de leyes «es una señal de la más gro- 
sera estulticia»... 

En síntesis Tolstoy hace la siguien- 
te afirmación: «El amor preceptúa 
que, en lugar del Derecho, sea el 
amor mismo la ley que rija a los 
hombres». Que el amor presida la 
conducta. Amando, se hace el bien, 
no el mal. El amor, a uno mismo y 
a todos. 

STIRNER plantea la negación del 
Derecho desde una línea ética indi- 
vidualista. Declara que la razón por 
la cual el Derecho debe ser rechaza- 
do «es el bienestar particular de ca- 
da uno. y lo rechaza sin limitación 
alguna de tiempo y de espacio». 

Proclama que «el derecho no es 
más sagrado de lo que exige el bien- 
estar del individuo». Y agrega: «El 
propio bienestar exige que en lo fu- 
turo, en lugar del Derecho, sea ese 
mismo bienestar propio de la ley de 
cada hombre». 

Esta concepción del derecho de ca- 
da uno, es en el fondo la negación 
del Derecho particular y la afirma- 
ción del derecho de todos. Es el pre- 

blecen para conduca de todos,  no es   de su conducta». En una palabra: ser ideaiista del bienestar y la 11 
de interés para todos,  sino del inte- 
rés dé quienes crean el Derecho. 

Esa norma jurídica tiene la violen- 
cia en su raíz. El Derecho, tal como 
se le conoce en la actual sociedad no 
tiene base en la igualdad, sino en la 
desigualdad; en el beneficio de una 
parte y no en el bienestar y felicidad 
de todos. El anarquismo está en anta- 
gonismo con el Derecho—que no se 
sostiene por la voluntad de todos, si- 
no por la voluntad de algunos, res- 
paldados por la fuerza, por la com- 
pulsión del castigo, por la opresión 
hecha efectiva por el sistema de la 
violencia organizada. 

Ese Derecho no está en la líhea de 
la convicción y de  lo  voluntario,  ni 

consciente 
persona. 

como   ser   humano,   como 

TOLSTOY niega el Derecho, pues 
rechaza toda norma que es impositi- 
va, de unos hombres que legislan y 
pretenden que todos los demás obe- 
dezcan. 

Tolstoy es tan enemigo de la vio- 
lencia que hasta prescribe en el sen- 
tido del derecho natural que el hom- 
bre tiene de rebelarse. «No debe re- 
sistirse al mal con la violencia». En 
consecuencia, estima que la existen- 
cia de la norma jurídica, el Derecho, 
no es la codificación de la justicia, 

es  natural.   Es  una  norma  jurídica   que castiga la no obediencia, sino que 

bertad general y universal. 

PROUDHON tiene en vista princi- 
palmente, para la legitimidad del De- 
recho   el concepto de la Justicia. 

El Derecho lo hace el Estado y lo 
impone por medio de sus institucio- 
nes de forzamiento y violencia orga- 
nizada. «Hace tantas leyes como in- 
tereses quiere proteger, y como los in- 
tereses son innumerables, de aquí que 
la máquina legislativa tenga que es- 
tar trabajando sin descanso. Esa má- 
quina hace llover leyes y ordenan- 
zas sobre el pueblo». 

(Pasa a la página 3) 

Nomenclátor Fémina 
ROMEROS hay infinidad de mujerc: en un lugar de Na- 

varra que llevan esle nombre. Nombre ce virgen, me- 
nos extendido a través ds la región que el da Jovita. Pa- 

ra ser de Navarra ribereña la que nombren Jovita mucho no le 
taita; y ella no siéndolo, con seguridad la madre o la madrina. 
Romero es un peregrino, una planta aromática, un pez. Y hubo 
un «pez» gordo, ni  planta ni  roble,  llamado  Romero Robleoo. 

Soledad es nombre cañí. Nombre egipciaco. Nombre de de- 
solación. Tiene entono flamenco. Es melodioso y sugerente, pe- 
ro... Si estás tallada en ébano y la mata de tu pelo es de azaba- 
che y tus ojos Tienen oftalmía de llorar perlas negras, llámate 
Soledad, nombre de virgen,- o llámate Sol sin edad, si todo esto 
no reúnes. 

Esquilo dedicó una de sus mejores tragedias al Tiempo, y 
d'Annunzio al Tiempo y a la Esperanza otra igual. Nombre de 
virgen perchelera, cantada en saetas. A la esperanza atribuyese- 
le color verde. Es lo que está en cierne aguardando madurar y 
de verde gay o de verde celedón se reviste. El cuarto color del 
espectro solar y el que más entra por los ojos de la paleta del 
Tiziano. El color de un tal Cervantes Saavedra, debiendo ser el 
amarillo, porque lo mejor que le ocurrió—poco—fué en otoño, 
cuando cae la hoja. Llamarse Esperanza o llamarse Esmeralda, 
tanto monta. Una piedra de gran valor en joyería: el ojo de gato. 
Lo verde alegra la vista porque es esperanza, y esperanza vale 
optimismo. 

Socorro, prenda de humanidad. Clamor que pide ayuda. Con- 
tinuidad. Duración. Amor al prójimo. Da y no recibe. Es un pomo 
sin tapar con una esencia penetrante que se evapora. Rubén, no 
menos divino que Herrera, escribió este verso quizá en una car- 
tulina con filete de oro o en las varetas de aliso de un abanico: 

Las que se llaman  Fidelia 
han de tener mucha fe. 
Tú  que  te  llamas  Socorro, 
Socorro,  socórreme. 

Urraca vale María, y María señora. 
Ana, gracia. 
Inés,  cordera. 
Concepción, lo nacedero. 
Olimpia,  muy brillante. 
Yolanda  es   lo   mismo  que 

quiere  navegar. 
Celestina viene de scelus, crimen. 
Melibea, dulce como la miel. 
Elena, resplandor solar. 
Mónica, solitaria,  única. 
Leticia, alegría, sésamo. 
Sabina, muy instruida. 
Leocadia, que somete al león. 
Bárbara, forastera. 
Catalina, pura. 
Andrea, fuerte. 
Viviana, que vive gayamente. 
Lucrecia, casta, hermosa. 

Todo esto lo sabe el lector de coro¡ mas... por si se mueve, como 
dijo Galileo. 
Puyol. 

Violante,  y  Violante   significa   que 

Puyol. 

SIEMPRE han sido las mujeres el 
íorcín donde se ha atrincherado 
el ciericalato de la iglesia católi- 

ca. Me podéis decir que los cien mil 
hijos de San Luis morían cantando 
« ¡al cielo, al cielo quiero ir!» no eran 
mujeres, pero nombre de mujer tie- 
tiene la «Cruzada». 

Hijos de mujeres somos y a las 
mujeres amamos, lo que ellas tienen 
de quereres y sentimientos íntimos y 
pocas cosas tenemos que reprochar- 
las porque en la mayoría de los ca- 
sos los sexos llamados fuertes y dé- 
biles, humanamente, los cortamos en 
el mismo patrón. 

Pero—a ver si nos entendemos—la 

siniestra para no dar un disgusto a 
la mujer, a la tía o a la hermana, 
íeügresas oe las coiradias en las cua- 
les eian eran ios cuntas los que lle- 
vaban la uatuta. 

cualquiera que nos lea creerá que 
somos una especie de tragacuras dig- 
nos ue un parque zoológico. ¡Mucho 
cuiuauo con eso hermanos! A la cle- 
recía no concedemos más importan- 
cia que la que tiene. Nosotros consi- 
deramos que todo ser Humano, que 
puoienoo, no tiene una misión utili- 
taria en la vida no debe formar par- 
te de la sociedad. A dios rogando y 
con el mazo dando y una cosa es pre- 
dicar y otra dar trigo. Cuando aigu- 

clericalla siempre se ha amparado na vez hemos perdido el tiempo es- 
con el flanco débil que tiene el sexo cuchando algún sermón radiado no 
bello para influenciar, apabullar y hemos aprendido nada enjundioso de 
catequizar al sexo fuerte. Conocemos este mundo y si del otro quieren ha- 
muchos  casos  de  anticlericales  furi- blarnos allá nos veremos todos, pero 
bundos que en las procesiones de fies- 
ta mayor empalmaban el cirio pas- 
cual en la diestra y el rosario en la 

Las ideas reaccionarias 

de Helmut Rüdiger AHORA UBERTARISMO ELÁSTICO 
PUÉDESE opinar que «el sindica- 

lismo libertario- internacional tie- 
ne necesidad de colaboración in- 

ternacional en nuevas formas». ¿Cuá- 
les? Veámoslas: «Podríamos consti- 
tuir, por ejemplo, un Comité de Re- 
laciones Internacional, dedicado al 
intercambio de informaciones sin pre- 
tender ser una Internacional más». 

Pero sí una Internacional menos, 
cuando, anarcosindicalista, no queda- 
ría ninguna. Las relaciones entre «so- 
cialistas libertarios» podrían ser enfo- 
cadas por el lado secundario, amiga- 
ble, desenfadado, puesto que lo esen- 
cial ideológico desaparecería por es- 
tar,  cada grupo, especialmente dedi- 

das de ajedrez por cable, teléfono o 
radio, con elementos afines de luen- 
gos confines. Pero erramos: el Comí- 

por J. FERRER bre todo, examinar un juego de pa- 
labras equivalente a disfraz, a pérdi- 
da de sinceridad, a huir y decir que- 
dar, a una deserción de la anarquía 
en nombre de la anarquía... 

So pretexto de un prejuicio muy si- 
glo XIX—anarquismo = terrorismo—, 
los desviacionistas de la hora prohi- 
jan de nuevo el denominante «socia- 
lismo»,   y,   al   parecer   para   rehuir 

quiera; de forma que uno puede ser 
«socialista» y «libertario» nominal- 
mente, es decir, sin compromiso ideo- 
lógico para mejor servir... a las cir- 
cunstancias, para mejor adaptarse a 
las oportunidades, para escapar al 
arnés del ideal, que para los incons- 
tantes es traje de acero y para los 
anarquistas en moral y sangre algo 
que conforma y prestigia, y además 

té sería activo, ya lo es,  puesto que   embrujo,   aunque   la   brujería   derive 
existe y actúa,  faltando únicamente   de la Edad Media. Para ir al farol de 
que  los  grupos  atraídos  declaren  a   la esquina igual se puede ir de nariz 
Rüdiger secretario efectivo, de nomi-   que   de   cogote.    Únicamente   que   el 
nal que es. Hay que darse cuenta de   apéndice facial es seguido de la vis- 
cómo en su articulo «cubano» lo pi-   ta, en tanto el cogote, refractario a 
de, y hay que aceptar que actividad   las   luces,   proporciona   lentitudes   y 
la' desarrolla de antemano — por lo  caídas. Pero abandonemos símiles pa- 
que de la función crea el órgano—,   ra  trabar  conocimiento con el relu- 
con   resultados   favorables   a   juzgar  ciente   «socialismo   libertario   moder-  de «libertario»... con un apéndice de 
por la cosecha de voluntades «refor-   no» que rüdigeramente se nos ofrece,   última   hora:    «moderno».   Estamos, 
madas»,  griseadas,  obtenida en Chi-      El vocablo «anarquía» causa espan- 
1 ,   Cuba,   Argentina,   Uruguay,   Es-   to a los ex anarquistas, no a las ma- 
paña,    Francia    (explícanos,    querido   sas populares que después de las gue- 
Mercier, eso de la Unión Sindicalista   rras  del   1914  y  del   1939  ya  no  les 

,   Holanda,   Italia,   queda de qué aterrorizarse.  Esa voz 
libertaria    (ampliamente    libertaria, 

Reconocido   su   dinamismo,   no   le   hasta tocar lo infinito) expresa—y no 
rán,  en lo sucesivo,  sujetarse a las   alabamos a Rüdiger su propensión a   descubrimos la América — rechazo de  dios típicamente libertarios 

disgregar lo constituido sin atreverse gobiernos, mandos, coacciones y do- Para nosotros, los que quedamos, la política, convirtiéndose en un charla- 
minios de una minoría sobre populo- voz «libertario» indica plenitud de tan a acreditar entre la charlatane- 
sas mayorías. Sobre el plan de no go- ideas y claridad de propósitos, mien- ría acreditada. Pues si se rehuye el 
bierno, pues, los anarquistas de di- tras que en los neopolíticos desagre- empleo del vocablo «anarquía» para 
versas tendencias imaginan, con ma- gados o desagregables de nuestro Mo- 
yor o menor fortuna, sistemas de li- vimiento ínternacionalmente conside- 
bre   convivencia,    siempre,    natural-  rado,    «libertarismo»   indica   interés 

cado a los problemas suscitados en 
«su nación» y en minlma parte a los Francesa), Suecia 
de las naciones distintas, cuyos sin- etcétera, etcétera, 
dicalismos,   para   ser   realistas   debe- 

confusiones con el socialismo marxis-  de tan buen llevar como la piel que 
ta le colocan a aquél el aditamento   cubre el cuerpo humano. 

Ir a la gente con pendón S. L. M, 
no será, en anarquista arrepentido, 
acudir a ella encubriendo un propo- 
sito anarquista real, una gana posi- 
tiva de hacer anarquía sin decirlo, de 
promover anarquistas a la chita y ca- 
llando. No siendo ya anarquista se 
dirige uno a la gente en «socialista 
libertario» para hacer partido, para 
intervenir en el concurso ferial de la 

por lo visto, abocados a una nueva 
fase, acometedora, del socialismo re- 
gresionista ahora marcado S. L. M., 
sin ninguna garantía de arraigo en- 
tre las masas obreras ideológicamente 
neutras, pero con propósito primor- 
dial de agravar el cisma en los me- 

excelentísimas necesidades de la ho- 
ra. El interés común del proletaria- 
do internacionalmente considerado, 
irá cayendo de la cuenta en gracia a 
la intransigencia operada por elemen- 
tos nuestros y merced a la sustitu- 
ción del temple y la razón anarquis- 

a sembrar y recoger en campo ajeno. 
En toda lucha ha habido fatigas y 
desilusiones y el alemán-sueco ha 
acudido a llenar saco con esto, que, 
si no da grano, hincha de paja. 

El Comité de Relaciones Internacio- 
tas por ese muelle de la temperancia nal no debería limitarse a platicar mente, al margen -de la autoridad y por la libertad, por una libertad in- 
ideológica que conduce a la puerta de entre afines, sino a entablar contac- del Estado. concreta, elástica cual la prefieren y 
escape . tras suelta de las primeras to con organismos cooperativistas, y No vamos, empero, a servir una propagan toda suerte de políticos. So- 
concepciones otros «interesados en un movimiento lección de ética anarquista a los fu- cialismo tiene arranque laborista — 

Un Comité destinado a meras reía- políticamente independiente, o en un gitivos de la anarquía que, por co- de hombre productor y sociable — y 
clones internacionales bien podría socialismo libertario moderno». nocerla, la huyen no despavoridos, socialista, preocupado por el desarro- 
ocupar  sus  ocios  en  entablar  partí-      Bien se ve que la modernidad es el pero sí cariacontecidos.  Importa, so- > lio de la sociedad,  logra serlo cual- 

mejor obtener anarquistas, ¿cómo ex- 
plicar que el «socialista libertario mo- 
derno» se lance al concurso público 
para NO obtener anarquistas, habida 
cuenta de que él mismo ha dejado, 
y ostensiblemente, de serlo? La con- 
tradicción, puede verse, es grave, y 
la intención confusionista puesta in- 
negablemente de manifiesto. 

(Pasa a la página 3) 

entendemos que, no se hace nada de 
provecho hablando «del más allá» 
cuando tantas cosas tenemos que ha- 
cer en «el más acá». 

Lia iglesia tiene como única misión, 
que la denominan espiritual, aterro- 
rizar, meter el alma en un puno <x 
ios que en un puno les caoe el alma 
y según los resultados ootenidos por 
el sistema de penas, premios y casti- 
gos de ultratumba, las más suscepti- 
bles e impresionables son las muje- 
res y entre ellas las que ya van lle- 
gando a los 60 años de edad. Pero 
estas hacen que acudan las jóvenes 
y éstas últimas influyen en el llama- 
do sexo fuerte que se pone débilmen- 
te a los pies de venus y bajo el yugo 
uel ciericalato. 

Alrededor de este asunto escribimos 
porque para fehea próxima, del 17 
al 23 de agosto, se anuncia una gran 
peregrinación a Lourdes de las viu- 
das francesas, y como es natural que- 
darán invitadas las extranjeras. Exis- 
ten en Francia 3 millones de viudas, 
a las cuales presentamos nuestros 
respetos, que son dignas de protec- 
ción y de solidaridad porque en mu- 
chos casos ha sido el «rayo de la gue- 
rra» quien ha provocado la viudez o 
un accidente del trabajo. Y como es 
natural, la iglesia siempre oportuna 
y diligente trata de sacar punta a un 
problema que la sociedad no le pres- 
ta la debida atención porque entre 
las viudas existe un elevado porcen- 
taje de huérfanos sin amparo pa- 
ternal. 

No dudamos que San Antonio, un 
santo casamentero, según nos dice la 
copla, enviará una convocatoria a los 
viudos de Francia y extranjero y mu- 
chas situaciones matrimoniales que- | 
darán zanjadas en la gruta milagre- 
ra pirenaica. 
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